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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PíAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Ses16n ordinaria del dia 7 de Mayo. 

Empezó ésta a las diez en punto con las preces de costumòre, tlSÍR­
tiendo rnuchfsimos Socios Supernumerarios y de Número, y ocupando 
la Presidencia el Dr. D. Narciso Pla y Deniel. A iuvitación de la Pre­
sitlencia leyó el infnlscrito el acta de la sesión anterior, la cuul sin Iu. 
menor pt·otestu. fué uuanimen1ente aprobada. Leida el acta, anunció el 
Sr. Presidente que só lo se habfa presentada una prop u esta puru llcnar 
la vacante de Académico de Número anunciada, y que esa propuesta 
era a favor del Supernumerario D. Luís de Pidal, al cua! la Junta Di­
rectiva había nombrado por uuanimidad Académico de N1írnero, y que 
habia sid o aprobado por el Director dicho nom bram ien to. Cumpliendo 
con lo que prescribe el Reglamento en su articulo 75, invitó el Presi­
dente a los sel1ores Académicos a que, si lo tenían a bien, presentaran 
las proposiciones ó hicieran las mociones que juzgaran con\·enientes 
ui buen régimen y prosperidad de Ja A.cademia, y corno ningún aenor 
Acadérnico pidiera la palabra al objeto indicado, se la concedió el Pre­
sidente al Académico de Número D. Alejandro Tornero, para que rea­
nudara la discusión pendiente. 

Con llquella sal atien y gracejo inimitable que caracteriznn la clo­
cnencia del Sr. Tornero, ex.puso, aunque muy sintéticamente, y por 
-via de exordio, el origen histórico y :filosófico del cuento literario, nais­
tió a su desnrrollo y nos mostró su prog¡·eso a través dc las edadcs, 
marcando las diferenciua que lo separau de la fabuln. Se lamentó de la 
ligereza con que nlgunos criticau a los literatos que cultivau este g·é· 
nno literario, demostrando la importancia que realmente tiene, y qne 
ha aido reconocida por los literatos de mayor autoridad, quienes hnn 
puesto sn firma al pie de algún cueuto, ganosos de celebridacl !itera­
ria. Oitó entre ellos a Pérez Galdós, Pereda, Castro Serrauo, Sellés, 
Echegaray, Fernandez y Gonzalez, Valera, Valbuena, Barrionuevo, 
Frontaura, Picón y 0. 4 Emília Pll.rdo Bazan. Observó que los literntos 
sueten ioiciarse con algún cuento, y que aunque después se dediquen 
a obras de mas extensión é importancia, no por eso pierden Ja afición 
à ese género que cultivaron en la primavera de su vida !iteraria, y que 
mejor que ningun otro retrata Ja genialidad del autor y las ex.igen· 
cias de Ja moda imperante. 
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Dijo que à la cabeza de los escritores moderuos de cuentos i ba doña 
Emilin Pnrdo Dazàn, que los hauia eEcrito en gran número y con una 
galantml de estilo y con una frescura de leoguaje que los hacia so­
hremnneru deleitosos. Fijóse especialme11te en los titulades Ouen tos de 
Marined11, El Destripador de àutaüo, Ln M~:~ripo:;u tle Pedreria, La Es· 
teril, Vida Nueva, 1!:1 ~Iiedo, Las Tupins d~l Cumpo Santo. Pogado el 
justo tribu to à la forma li te ra ria de esos e ueo tos, los e ri ticó sever& meu· 
te por su fondo naturalista y en ocasiones poco clecorO!'O y decente, di· 
cien do de e llos que no se les podia apliCI:Ir elJn,lcl,re, bettc et 1·ecte del 
poetn, sino que era fuerza exclamaT con Dau te: me hnllo eu una selva 
oscura donde el camino recto està perdido. 

Lnmentóse de que escribiera cou tan poco reca to, la nutorn qne por 
su Obra «Vida de San Fraocisco:o tan tos plàcemes habiu recibido. Obser· 
vó que en los cuentos literarios, D.a Ernilin se olvida. dc que es mujer, 
por ucorllurse exclusiva.mente de qne es escritora que busca los nplau· 
sos del público, lo cuat ta lleva a la adopción de las teorias naturnlis­
tas de la escuela francesa, que tan ta aceptación tiene entre ci erta clnse 
de lectores. Recoooció en tas obrus de Purdo Bazàn el prudto de siu­
gularb:arse, el prop6sito de exhibirse como escritorn de pen;;nmiento 
profundo antes que de sentimientos delicado~, el anhelo dr. presentat·­
se, no como mujer que escribe lo que siente, sino como hombre que 
consigna lo que ha meditado. A ese empeño de distinguirsc entre las 
e!:!critoras, atribuyó In des.preocupación moral que campen en muchos 
de los cuentos de D.a Emília, à la cual cen~uró con noble euter('za, 
lamentà.odose de que escritora. tan poco segura y tau licenciosa mere· 
cient los aplausos de los cat6licos, quienes deberian nbstenerse de leer 
los escrites de la famosa literata. Confirmó Itt severiuud de juicio cou 
que trataba a D.tt. hlmilia, con la lectura de algunOS trozos de CtleUtO, 
verdadera.mente pornogràficos, y con la antoridad del critico Dalart, 
de q ttien cit6 algun os pa~ajes belli,simo:~. 

Concedida la palabra al Sr. Burgada Julia, fdicitó éstt! al Sr. Tor-
nero por su discurso, manifestando empero que no se ha llu ba conforme 
con algnoas de sus apreciaciones relativas a la moralidnd de los cuen· 
tflS de D.a Emilia Pardo Bozào. Consideró el Sr. Burg·nda a esta Es· 
critot•a, como artista de la pala bra y no como morulizntiora de los 
pueblos, y en esta distinción ha\16 recursos ingeniosos para disculpar 
alg·unas deficiencias morales de la cèlebre eacritora. Insistió el set1or 
Borgada en la belleza literaria que avaloralus obt·as de n.• Emilia, y 
que de tal manera nos en can ta y subyugn que nos hace separar la 
vista de la.s cscenas que pudiera.n" sublevar las pAsioocs bastarda:S. 
Pr.etendi6 confirmar sn aserto citando algunes pttSiljes biblicos¡ pero 
el;Presidente le cortó el hito del discurso, pot· crecr que el nsunto era 
demasiado delicado para ser tratado en una improvisación ucadémica. 
EHta. diferencia de criterio ocasion6 un vi\"O incidente entre el Presi· 
dente y el Sr. Burgada, que terminó por renunciar é:Ste al uso de la 
palaura. 

' Hizo el Presidenta un resumen de la discusióu, fijundo las condi-
ciones que debe tener el cueoto paru constituir un género literario, y 
se le,·antó la sesión 8. las doce y cuarto. El Vlcesecretnrlo, 

Barcelona 8 de Jfayo de 189.'1. SANTIAGO CoMAB. 

-------- - - -
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S esión ordinaria del dia 14 de Mayo. 

EropPzó con las preces de costumbre y bajo la Presidencia del Doc­
tor D. Narciso Pla y Deniel, quien, leida por el infrascrito el acta de la 
sesion anterior y aprobada, advirtió a los Señores Academicos que, no 
habiendo discusión pendiente, y siendo la actual la última sesión de 
este curso, la llenaria el Académico D. Juan Burgada Julill, dando una 
conferencia sobre la critica literaris. Concedió la palabra al conferen­
ciante. 

El Sr. Burgadu Julia tlió principio a su conferencia, demostrnndo 
la uecesidad de In crítica para el progreso del Arte. En umeró las cua­
lida!es que debe reunir el critico, su capacidad é imparcialidnd; afia­
diendo que si bien debía obedecer a determinados principios, empero 
debia colocarse siempre, al juzg·ar particularmente una obra, en el 
terreno en que se hallara el autor. 

Declaró que el critico debe fener siempre muy en cuenta la diferen­
cia que media entre escuelae y géoeros, y señaló la importauc:ia rela­
tiva del procedimiento y el fondo de Jas ol>ras. 

Hizo la hist~Jria de las evoluciones de la critica con relación al des­
arrollo del Arte; y ttunque no quiso desconocer la importancia de la 
raza y del medio físico y moral, combatió, sin embarg-o, las cxagera­
cioncs de crfticos tan fumosos como Saiote-Beuve, Taine y Zola. 

Reconoció la benéfica influencia del Arte en todos los tiempos, aña­
diendo que si bieo la antigüedad nos habia legado obras maestras, el 
Oristianismo, abriendo las fuentes del espirito, habia desarrollado a 
los oj"s del artista mils vastos horizontes. 

TP.rminó haciendo votos para que llegue el dia feliz en que los mo­
deroos procedimientos, cou su perfeccionismo técuico, sir\'au en un 
todo a ht propagación del ideal cristiano. 

El Sr. Burgada fué escuchado con atención suma por los SrPs. Aca­
démicos que en mas de una ocasión admiraron la erudición y profun­
didad de pensamiento del conferenciante, al cual nplaudieron estrepi­
tosamente al :tlnalizar la Conferencia. 

El Sr. Presidente, después de recordar en breves perfodos los tra­
bajos realizados por Ja AOADEMIA CALABANOIA en el pre~ente curtto, y de 
poner de manifiesto los progresos y rapido desenvolvimiento de la 
Academia, C'\.Citó a los Académicos a seguir por el camino que glorio­
samente van recor riendo, y se despidió de ellos hasta el curso si­
guiente. 

Se levantó la sesión a las doce menos cuarto. 

Barcelona 15 de kfayo de 1893. 
El VlceJecrolorlo, 

SAN'l'IAGO COMAS . 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Celebróse el domingo primera del prflsente mes, :-1iguiendo 
tradicional costumbre, Ja popular festival de los Juegos Florales, 
que esta vez estovo presidida por un erninente Prelada de. la 
Iglesia Católica, el sabio y virtuoso Sr. Obispo de Vich, a quten 
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acompuñaron en la Presidenda l<-·das las autoriclades superiores 
de la Capital y del Principado. Un incidenle, de suyo insignifi­
cante, oeurrido ú la postre de la función !iteraria, ha dado ocasiün 
ú la pren~a líbel'èll para zaherir, con visible apasicnamienlo, al 
:-5r. U!Jispu-l'residente, presenlúnuole como :mtonomista de Cala­
luña y e11cmigo declarada de la unidad nacional completada por 
los Heyt:s Calúlicos. Mayo!·mente la prensa Liueral de ~ladrid ba 
exlre111ado sus ataques al Sr. Obispo de Vkh, y llasta el señor 
Vallés y nibot se ha lle.;bo eco en el Congreso, dmante la escan­
clalusn Sesiú11 permanente, de las hahlillRs calllmniosas de los 
Periúdicos liberales. Tanto é~tos cotno los DipuLaclos repul.Jllca­
nos, hun lSUpuusto y afirtnaclo, fcdtnndo descat·adamente ú la 
vcrdacl, que el Capitan General Sr. Mat' linez Ca1npos, hubo de 
relirarse de los J uogos Florales en son de protesta, en vista el o 
tus declarnciolles separatistas hechas por el sabio Prclado en su 
lJ scurso. Uarcelona entera sab~ qne èsto e:; cornplel.arnente 
falso, y S l tienen disculpa los Diarios Je l\Iatlri<l al circ1tlar esa 
especie fal :-;a, no la lienen los de esta Cat)ital, ú qniene~ ú ciencia 
cierla eonsla que ninguna nuta exagerada dió el Sr. Obispo Mor­
gadt•s l!IIO pu liera motivar la Rclilud lomacla po:· ol General 
Martínez Campos al finat de los Juegns Florales. 

llttuos enlonces, ~' después hemos leido, el Discurso del Pre· 
lado de Vicll, y ningún cuocepto hallamos en él, qne pueda ser 
rechazacto por el mas ardie11te partidario de la u11idnd nacional 
espaiiula: el pensamiento que en todo él palpita, y <¡ue se IJalla 
adem,·ts expresamente consignada, y no una, sino varias veces, 
es, que los catalanes deben procurar la grandeza y ta gloria cie 
Calaluila, para asi contribuir;\ la grandeza y gloria de la patr!a 
cemún, y lt!S vxhorta a Llacer eo aras de la palrin espailola lus 
mús lleroicos saerificios. Fué aqnel discurso aplautlidisimo, y 
nada Luvo que observar Martínez Campos, ni nadie vió en él in­
dicio algunu de cli;:;gusto. Pero no suce1lió lo propin con el cli~.­
curso cie D . . \lfredo lkañas, Cateclràtico d· ~ Iu Unh·ersidarl de 
Galicia. Algu nos conceptos exagerallamenteregionali~tas vertidos 
por el Sr. Brañas, disgustaran al General, q11e se reliró malhu­
morada del local indicando antes t\ la Presidcnci'i que desapro­
bliua lo que acababa de leerse. No fué, pueR, el cli:;curso del 
Sr. OIJispo de Vich, sino el de O. Alfredo BrañaR, el que motivl> 
la retirada de h prime1·a Autoridail milltar del Principa<.lo, 8~to 
con~ta à Lodos los barceloneses¡ consta especialmenle ~~ los pe­
riodistas, rtne asislieron al aclo¡ ¿{t qué, pu0s, presentar el 
discmso del Excmo Sr. l!Iorgades, como causante de un inci­
dente al cudt no conlribuyú ni en poco, ni en mucho'? El señor 
Obi~po de Vich estovo correclisimo en el fondo y en Ja forma de 
s u l ti~cmso; y falla a la veedad quien le alribuyn exageraciones 
regiunall!::Ln::; que en manera alguna ha manifeslu(lo . 

• 
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Un granrle esc.\ndalo han cl.tdo al mundo ci\·ilizado nue~tro!=: 
Legblatlores con la f;tmosa Sesión pennanente. Los eneuugos 
del sistema parlamP.ntario, y éstos son rnuchisimos, estún ue 
enhorahuena. Rmpeñose el Gohierno eo susp~nd ;r las elecciones 
mnnicipales, que dehiun \'driílcarse el dia 14, y al Pfeclo pre:,;enlú 
a Jas <:or tes el diii '10 un proreeto de Le~', qne debía ser a proba~ 
do antes del dia IB. Los ,.,J¡mblicanos, creyenclo que si las elec­
ciones se verif:eaban el 14, lwbían de series fav•JrubiP.s, sobre to~ 
do en Jas grandes poblaciones, se propusierou apelar ni 111ús 
cerraclo obstrut:cionismo, ú fin de f[ne el proyecto del Gohierno 
no pudíem ser aiJI'Obadu ''" lielttpo opo!'tuno. Declnróse PI !:un~ 
greso en Sesión perman~nte: republícanos y carlistas rotar.:>¡, ;'t 
la mayor[<\ ú una lul·lta fennmenal, lnt;IJa de palaiJra, lucl1a de 
sueño, luclla .. le harlliJre, lueltu tle pacienein, y sobre Iodo, lu0llél 
de cinismo. Y esa lucha se lla sostenido durante tres elias y dos 
ooches, pnro sin plan, sin onien. sin mutuas consirteraciones, lll:t­
blanllose cle Loclo, menos etè lo que interesaba a la Nación: se llu 
hablnclo de la legitimidad de las inslituciones, de la HepúiJika, 
del Concordato, de los .lttegos FI(Jral.:!s y de la pesca del bac·a­
Jao. Por fin, el (iobiemo ~e lla sulido eon Ja snya y ias elecC'ione:-; 
mnnicipnles han siclo apl11zadas, y los Diputauos republicanos y 
carlislas han <¡ut::dado bnrlados en su empeñJ, y el sislema pu 
lamentario ha recibido un nnevo golpe, que sentimo~ 110 l1aya 
sido mortalmente decisiva. 

Elnuero Nnncio Apostólico, que debe sustituir al Eminenlí­
simo Sr. Cardenal Di Pielro, Excmo Sr. Arzobispo St>rafin Cre· 
toniJ parlic) de noma para Génova el jueves elia 11 :\ las OCIIO 
d8 la maflana. Etl Gènova llizo alto llasta el !unes, con ob­
jeto de pasar u nos elias en compañía de s u llermano, He­
ligioso de la Orden de los Agustinos. Al salir de noma fuú 
Mgr. Creloni carii10samen te saludado y des pedi do por el ex ee . 
lenlisimo St·. Me1'1·y clel Va l, l~tnbajador de España cerca de la 
Santa SPtle, por Mgr. 133\'0Wt, auditor de la Nunciatura de r·:spn­
ña, por 1\lgr. Ac¡ui lante, se~retario de la mismu Nunciatura, por 
el Htlo. Hector y capellanes de Ja iglesia española de Nueslra 
Sra. dt; ~lontserrat, por el Director del nuevtJ ColL•gio eclesiústico 
espai'iol de Roma, por el l\1. R. P. Calasanz Homs, procuratltJr 
general de las Escttelus Pias dc! Espaiía, por el M. H. P. Enriqne 
Pérez, procnradot· genera! de los .\gristino.;; españoles de S. llde· 
fonso, [JOI' .\Igr. lle!lavides, y por muchisimos otros eclesiústicos 
r seglares, españult~s y romanus. 

El Auditor y el Secretnrio de la Xllnciatura cie Madrid, ~efiores 
Bavo11a y Aqnilanle, salierün de Rom:t el mismo dia pot· Ja 
tarde, }' fneron ú reunirse en Génova con Mgr. Cretoni, pnru 
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desde allí hacer juntos el Yiaje basla España, siguiendo el itine­
rario de .Marsella, Burdeos, Hendaya y llegando ú Madrid del 20 
al 21 del presente :?\fayo. 

L.\ ACADEm.\ CALASA~CIA se pone incondicionalmenle à las 
úl'Jenes del Exc:~o. Sr. Xuncio Apostólico, y pedirà al cielo que 
I e dé acierto en la solnción de los com plicauos problemas que 
indudahlemente planteara ante la Nunciatura el Gobiemo libe­
ral que se halla al frente de la Nación española. Grande es la· 
prnclencia y esquil:>ito el tacto diplom<Hico del Excm o. Sr. Creta­
ni; y rnucho tememos que tendra nece~idad de poner en juego 
l:>liS excepcionaJes dotes de gobierno, si continúa desempeñando 
I<\ cartera de Grada y Justi~ia D. Eugenio Monlero Rios, que ha 
sido lo pesadilla de tN1os los Nuncios Aposlólicos que ha habi­
dn en Madrid, siendo él ministro. Quizú, en previsión de las des­
cabelladas pretensiones que puede abrigar O. Eugenio se haya 
tlelerminado S. S. León XIII, que tanto conoce a los personajes 
politicos de nuestra época, y tanto empeño pone en mantener 
amistosas relaciones con todos los Gobiernos, a enviar ú Españ:l. 
por E=U Representant~, a un personaje tan conspicuo como 
~lgr. Serafin Creloni, que si hoy no per~enece ya al Colegio de 
t:<lrclenales, as precisamente porqne S. S. ba creido que en la Non· 
ciatura de ~Iadrid podia prestar seüalados sei·vicios a la lglesia. 
Por eslo, si de un lado ternemos los católicos españoles, que el 
Gobierno liberal del Sr. Sagasta atente a alguna de los derechos 
ú libertades de la Iglesia Catúlica, debemos poner toda nuestra 
confianza en la pmdencia y sabiduria del Nuevo .Nuncio, quien 
sabrà defender la causa católica, sin aQojar en lo mas minimo las 
~strechas relaciones que unen a la Jglesia y el Estada. 

~ 

* * 
El Imperio de Alemania esta atra,·esando una crisis que teme­

mos sea funesta para la paz europea. El Empet·ador se habia em­
peñado en qne fuera aprobado por el Reichstag el proyecto de 
ley militar, r¡ue aumentaba el contingenle armado del Jmperio. 
g¡ Canciller Caprivi bizo esfuerzos extraordinarios para sacat' 
lrinnfante el citada proyecto. Su aprobación depen<lío de la acti­
tud del Centro Catúlico; pero la mayoria de los Diputados del 
Centro se manifestaran desde un principio hostíles t\ la ley mi­
litar, coutra Ja cual pt·oteslaban los pueblos, parlicularmente 
los de la Alemania del Snr. Vienclo el Concle de Bal!eslrem que 
uo podia inducir a los Diputados catúlicos a que votaran el pro­
yecto de ley militar, dimitió la presidencia del Centrat y enton­
ces el Baron de Huene, queriendo conciliar las ex.igencias del 
Gobiemo con las de los Uipulados catúlicos, presenL6 uoa eo­
rniencla que fué aceptada por el Canciller Caprivi. Puesta a vota­
ciún Ja eomienòa Huene, fué cle:;echacla por la mayoria del 
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Reichstag, y rle los 106 Diputados del Centro solo 1l votaron 
con su jefe fluene. Conocido el resultada de la ,·otaciún, el Can­
ciller C:aprivi leyó el decreto de di::;olución del Reichstag, no 
sin haber antes advertida que-- è1 Gobierno iria a las nuevas 
elecciones lle·mndo por programa la enmienda Huene. 

La disolución del H.eichstag, aunque prevista de antemano, 
por la oposfción abierta qu& 1os Diputados catúlicos y social is tas 
hacian al proyecto cie ley militar, ha causado E:n Alemania y 
fuera de ella una sensación profundisima, Todo t>l mundo lla 
comprendido que no se trataba de un asuoto de política interior 
de los parlidos, eino que se ha entablado lucha nb!erla entre las 
corrientes democrúticas, que prevalecen en el Imperio, y las pre· 
tensiones autorilarias representadas por el Emperaclor, el ejér­
cito y los Dipulados pertenecieotes a la antigua nobleza. La de­
mocracia •demana es catòlica ó socialista, y aborreee el milita­
rismo que impone al pueblo cargAs insoportahles. Po1· esta, al 
regresar a sus respecti vos distritos los Oiputaclos católicos y so­
cialistas, han sida objeto de entusiastas ovaciones, por haber 
desechado la ley militar, y todo el mundo abriga el firme con­
vencimieoto de que las elecciones, lejos de ser favorables al 
Gobierno, darún un conLingente mayor de Diputarlos contrarios 
al aumento clel ejército. ¿Qué hani entonces ei-Gobierno? ~i el 
nuevo Reichstag desecha el proyecto de Iey rnilitar. como toclos 
preven, tsen\ tamb1én disuelto'? Apelani el Emperador ::. un gol pe 
de Estada? Esta es la opinión que va prevalectendo. 

Las cieclaraciones hechas por el Emperador, han dado mar­
gen ñ que se bable del golpe de Estada. 1S1 los Diputncios recha· 
zan la Iey militar, ha uicho Guillermo II, yo sabré imponerla.» 
Y según atirma el Nol'(/d, Allg, Zeitttng, asistiendo Guillermo U 
à la revista de la tropa, el dia 9, clijo a los gener.iles: ,yo co11taba 
con lo~ sentimientos pntrióticos del Heichslag para la acepta­
cit~n sin conuic.iones del proyecto de ley militar. nesgl·aciada­
mente me he equivocada y debido proceder a la disolución de 
la Camat'':l. Espero qne el nuevo Reichstag votarú el proyecto. 
Sin embargo, si esta esperanza me saliera fallida, lengo la firme 
voluntad de hace1· todo lo posible pa.ra conseguir mi o~jeto, pues 
que estoy suficientcmeote convencido de la necesidad del pro­
yecto militar· para el mantenimiento de la paz. Sé ademàs qne 
estoy dt! acuerdo con los Soberanos c.onfederaclos) con el puoblo 
y con el ej(•rcito.» 

No cludamos de que el ejército aleman, entendiencl(l por él 
las cl<lSes militares, compuestas en su mayor parle de la antigua 
nobleza, secundan la idea de Guillermo H. Pero no vemos que 
con ella simpaticen ni el pueblo, ni los Soberanos conl't>derados. 
Hespecto del puehlo, bien a las claras manifiesta en lodaspartes 
fJlle se dispone n reelegir a los Diputados catúHcos y sodalistas 
que votaran contra el proyeGto, y touo indica que en el.nu~vo 
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Reichslag sen\ mayor que en el disuelto el número de adversa· 
rios del proyecto militar. Y por lo que a los Soberanos confede­
rados respecta, se ha observada que mientras los Diarios oficia· 
les y oficiosos del Imperio badan una formidable campaña en 
fa,·or de los lJl'Oyectos militares, los Sol>eranos de Ja Alemania 
elet Sur permanecian absolutamente impasibles: los ~úbditos de 
e~tos Soberanos han protestada con viulencia contra los proyec­
tos presentades por el Canciller Caprivi, mientras ellos hlln 
guan.Jatlo una neutralidad C(lmpleta. La repugnancia de los 
pnt:-blos del Sur, que amenazaron con retirar sus poderes y su 
con!iunza il los Diputados del Centro, si votabnn la ley 11Jilitar, 
ex.islía también, annque mas disimulada, en las altas e-oferas gu· 
l.>eruamentales; y m.egurabase por lo bnjo, que tal Soberano, tal 
Principe, estaba cansada de ver a su ~:~ueblo oprimida por im­
puestos militares siempre crecientes. 

Ese antagonismo entre el militarismo de la Alemania del 
Norle y la clemocracil:'. de la Alemauia del Sur, ha amenazado 
dividir en dos fracciones al Centro, Ja f'ortule:a ine.t')lli.OIIabla, etli­
ficada por el iuolvidable \Yindthorst. El populat· Oiputado cat.·,_ 
lico "Ir. Fusangel, se alrevió a consignar ese dualismo existenle 
en el mismo Centro, y aunque Ja Junta Directiva cle ésle le dió 
nn mentís solemne, los becbos han venido ú dar.la razún <\ Fusan­
gel, ~'ues doce de los Dipulados católi·~os clel Centro votaran cuo 
el Gobierno y los restantes en contra del tnismo. Observamos, 
sin embargo, que ú pesar de que los centralistas adictos a la poli­
lica de Ca privi, eran casi en su totalidad los Dipntntlos mas cons­
picuos del antiguo Centro católico, éste se ha mantenido um:lo 
'! !iel a S:J programa, pues sólo doce de los 10G Dipulado!' cedie­
ron à las inslancias y manejo~ de sus jl:!feo y del Canciller del 
Imperiò. La {orlaleza ha permanecido inex¡myurtble. El genio de 
\Vmdthot st ha triunfado de las tendencias ministeriales que 
am·enazuban cuartear y demoler la fortaleza. 

Como se Ye, la crisis politita que ha ocasionada la disoln­
ci0n del Reichstag aleman, es profunda y puede lener gravísimas 
consecuencias: es el resultada de 23 años de historia alemana. 
Tal vez sea el punto de partida de una nueva època para el Im­
peria dc los Huhenzollern. Probablemente dan\ al traste con la 
Constilucióll alemaua, confeccionnda por Mr. Bismark Rsa Cons­
títución no es la eflorescencia del alma nacional. Obra ctel mo­
menlo, no puede ser base súlida para el Imperio poderosísimo 
l'nnuado por Guil lermo I. Ni eslablece el sistema parlamentatio 
c:on todas sus prerrogalivas, ni reconoc~ con franqueza las atri­
buriones clel poder absoloto. En ella se balla el germen de los 
conflictos entre el Soberano y el pueblo¡ cooflictos que pueden 
ser trascenLlentalisimos el dia que uno ú otro qoiera afirmar sus 
derechos. ¿'erà cierto que el Gobierno imperial pretcnde revisar 
lfl Constitoción, é imponer la reslricción del sufragi o un i rersal, 
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pur medio de un audaz golpe de Eslado? Y en este caso, la de­
mocracia y el socialisruo t,bajan\n la cabeza ante la Yoluntad del 
s,,berano? O tal vez, si esa crisis interior amenaza ron compli­
caciones graves y de dificil solución, ¿se apelarà à la guen a 
para buscar en ella el remedio a los males interiores? 

Dada la situación de los animos, imposiiJie es que el Guhier­
oo alenl!lrl HSpere de las elecciones próxirnas Ulla C.'11nara lllt\~ 
ílclicla a sus proyeclos. Y con Iodo, el Emperador asegura qne no 
desistira de ellos. Preeiso es que tenga preparada una solueión 
fuera del Heichstag. ¡,Cuúl serú esta? Tnt es el misterio que pe­
sarú por alg!'tn tiempo sobre Ja Europa, corno Josa de plomo. 
,~..os parliuos se pte!-5enlarún alns elecciones mal lrechos y sin 
wograma c¡ue corresporrda {llos movimientos de la o¡Jirriúu, ex­
ceptuanclo sólo al Centro y al Socialismo. Y aún el Centro Ira re­
ciiJido una ligera orientación producida por las corTienle8 de la 
vida nacional alemana. Pero como se ha acomodada ú esa ex i gen­
cia de la opinión, y los socialistas aumentan de dia en dia sus pro­
sé litos, ela ro esta qne en el nuevo Heichstag seré. decisiva la in· 
fluencia dE> los católicos y sociali;tas, que son enemigos de los 
impuestos rcqoerido:; por las leyes militares. La clerecha 
parlamentaria estú dividida por Ja cuesttón antisemita; los"COII· 
sen·adores libm·ales viven sólo de los favores del Poder; los lla· 
cronales liberales ''an desapareciendo, y nada significan en el pre­
sente momento histórico; los progresistas se suiciuan con st1s 
,·deidades; toJos los parlidos, rnenos el católico y el soeia lis la, 
se halla11 en descornposición. De aquí la imposibilidad de que el 
Gobiertlo saque de las urnas una mayoría dócil que vole Jas leyes 
militares. EsLO lo sabe Caprivi, lo sab~ Guillermo Il¡ ¿qué plan 
lienen preparada para imponer esas Jeyes que, según el Canciller, 
son uecesurins para el honor, Ja seguridatl y la grandeza de la 
patria alemana? Sení un golpe de E.;lado? !Serà Ja provoeaciún 
de una guerra con el ex.tranjero? Qnién Sé be! 

Si C:uprid y Guillermo H no fueran polílicos de v.~rdaclera 
talla, creerinmos, con muchos Periúdicos que cie este asunto tra­
lan, en la realización de un golpe de Estada, en el caso de que 
la nuava Cf1mara no sancione los proyeclus militares. Pei'O en­
tendemos que el Emperador y su Canciller han tornado bir•n el 
pulso ú la opinión pública, y que sianten y consideran con uten­
ción las palpitaciones de la vida nacional. Un golpe rte Estaclo 
sería perfectamente inútil, si no imponia una dictadura rnilrlnr 
avasalladora. La política desaparece de Alemania; la cue~titm 
S:lcial, los intereses económicos; absorben Loda la vida nacional. 
Mas qne en ninguna otra nacit'ln, el socialismo y la democracia 
llaman en Alemania a las puertas del poder, y el !:iOCi'alismo y la 

· democracia son incompaliiJies con el militarismo prusiauo. l'.Je. 
m~nia, en sus ca¡Jas profundas, sufre y murmura, se queja 
ab1ertamenle de las car·gas que sobrelle\'a, y se dispone ú con-

. ' 
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quístarse un porvenir mao li~onjero. Cuando el pueblo murmura, 
los parlidos extremos triunfan; cuando uu pueblo sufre, se lan ­
za en hraws de quien mas le ofrece. Pur esto las nuevas elec­
ciones dir:'ln a Guillermo y a Capriví, que es preciso dar una 
nueva orienlaciún ;, Ja política alemana, ó dislocar la actual si­
Lnación lanzando al pueblo alemfln ú los campos de batalla .... 

~ 

Ln í1lea de las od1o horas de jornal se Ya abriendo paso. La 
Cúmara de los Comnnes de lnglatetra ha aprobudo en segunrlalec­
tnra, por non nHt,·oria de 78 votos, el proyecto de ley Woods, que 
fi,ia en acilo horus diarias la duración del trabajo de los mineros. 
El año anterior esa misma moción fué desechatla Pll primera 
lerlma por 3ï2 vulos contra.-160. Es un nuevo aclo legblativu de 
protecció11 '' los ubreros. Es la consagración det principio del 
socialiH110 del Eslado. El Parlamento inglés no ha teniclo miedo 
ni ú la cosa, ni li la palabra. La econumia polilica trauicio11al ha 
sucnrubido para ~ieU1 prc y es inútil el empeño de reslaurarla. 
La l~nciclicn Rent,n Xovarum le lla !':erviclo dt' mortuja. 

Pocns sem;.nas atr·as el Congre~o socialista n·nnido en Sui­
za establecía de aeuerdu con la- citada Encíclica,la necesidad 
de promover una legislttción interuacional para rf'gnlar las con­
dieiones del trabajo. La idea va_ prosperamlo. Si u e~a legislación, 
uo podrú el ~ocinl1~mo llf'gar pur la evoluciún al lriunfo de ~us 
justas reclamacioues. Si on l'ahricanle atorga la jornada de 
t)èiJO hura!', V los oiemús fabrica11tes de la I111Sil18 ClaSC llacen 
lralwjar lO lioras al rlia, imposíule sera a aquél sostenet· I<~ rom­
petl'llcia, y fu1 zo::an,enle sera arruinado. Tanta en lo relalivv a 
las lloras de trabajo diario, <:orno en lo relieth·o à la lasación de 
los ::alnrios, e~ preci~o que las N<lCiones legislt!n eh: común acner-

. do, si quieren qne los socialislas desi~lan dellnilivamente, de 
pedir ú la nevoluciÚII lò que mús cúmodumcnle pueden oblenet· 
pe)r la eYoluciún. La nación que primera clisminuycra las lloras 
de jornnl 6 anme11lorn el salaria, \'eria muy prc.nlo p<llalizadas 
su:::. inuuslrias. l'el o una legislación intérnaeional bien en ten­
dida, puetle lllf'jorar las condiciones cle los ol.JreroH, :sin pelju­
dicar los ir1lere~!'es y lus derechos de los palronos, fac.;ilitaudo la 
eYo~uciún sueiali~la, y qo1tando ell snciallsmo conlempor;íueo el 
cmw;ler de \'IOlt"IICia que lon le.lllible lo presl'nla. 

U~ ;\CADJ~mco. 
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GUILLERMO 11 Y EL VATICANO 

Días lwce que se ha restituído a su Corte de Berlín el Empe­
raJor de A lema ni a, despu.és de haber asi~tido en Roma a Jas 
Budas de Plata de los Heyes de Italia. Y con todo, ~u \'ÍUJe ú 
noma conti11úa siendo materia de discnsivn entre Periúdicos 
católicos y liberales, los cuales dan mas importaucia t'1 la vi.:;ita 
que Guillermo li hizo a L nón XIII, a meclida que trascmren lo!-1 
dias desde aquel ramoso ncontecimienlo, pues tal nombre mrre­
ce la ida y permaueucia dt·l Emperador de i\ letuania en el Vali­
cano, el dia 23 de Abril por la tarde. Periódicos liberales mny 
importantes de ltalia y de Alemania hlln llegado ó. discutir, si el 
objetivo prirnario de Gnillermo U, al ir {t Honw, fué la celcbra­
ción de Jas Boúas cle Plata de Hurnberto y 1\Jargarita, 6 hien In 
entrevista qne debía tener con el augusta Jel'e del Calolicismo. 
Como quiera, unlmime es lloy ·la opiuión de la prensa periódico, 
de que el IJecho culminante rle cnantos llamorou la atencic'Jn du­
rante la pennanencia de S. 1\1. Imperial en Homu, el que md:~ 
]lt'tbulu dió {I las com·ersaciones y proyectos de los polflicos, el 
que mas conmoción causó en la opinión pública r fué oiJjeto e11 
la prensa de m<'1s vivos y extensos comentè\rios. fuò la solermli<htd 
estudiada con que Guillenno II se trasladó al Valicano y la hri­
llanle y canñosa r·ecepción que le clispensc) Le<''n Xllf y la lurga 
duracrún de la conYersación priYada babida entre el ancia11u 
!>ontifice y el joven Emperador. 

Las 13odas de Oro tle L!"ún XIII habían conmo\'ido al mun<lo 
enter·o: las solem11idades celebradas en el Valicano habian re­
vestida un e~plendor inaudita: todos los Estada::> de Europa y de 
Amèrica, sin ex.cluir <\ la protestanle lngluterrn, rd t\ la cismúlicn 
Rustl'l, ni ú la mahometana Tm·quía, hè\bían enviaclo delegaclos 
especiales al Vaticana para felicitar al grandc~ Pontifice; millares 
de catúlicos de ludos los Continent«:s, de toclns las Jslas, d6 
todas la~ zonns, acudían a Homa para prosternnrse a los pies 
del Augusto Vicario de Cristo: regalos precio~í..,imos y vo.liosn!-i 
ofrend<lS de los Heye·s, de los PresidenLes de Hepúl>lica, tltl 
las Diócesi:), ell~ los Institntos religiosos, de la::; 1\sociaciones 
católicas, olestiguaban el amor1 la veneración, la piedatl filtal 
que los creye11tes, y hosta no pocos paganos, scnlion lwcia el 
iuclito Pr·isionero del Vaticana: todo el mundo salnclabn en El ni 
primer Personaje de la historia cootempon\ne;,, à la Majestat! 
nu\s venerable de la lierrn, a la esperanza mós ¡;úlida y la garan­
tia rnús firme de nn porv€nir lisonjero, a pesar de los somiJrins 
celajes que encapolan el horizonte de la cullma moderna. La 
1talia olicial fué la única que no se agregó à esa m:wifeslación 
uniYersal de respeluosa consicleración y de con11anzu carii10~a 



.¡¡I LA AOADI!l)ITA CALASAXCI.\ 

hada Lt'ún Xlii, y ciega lJOr el deBpeclJO cie rer tan sublimada a 
sn andano rrbionero, aconsejada por el furor que le in!'piraha 
la gloria, la fuerza y d seguro porveuir de la Santa Secle, con· 
vnl~a de ira unte la gloriosa apoteosis tribulada al Pontificada por 
la humanidad entero, sabiendo que t::l triunfo clel Valicano era la 
d•~t'l'ota de su propia política, y f_lue el. himno de nlabonza canta­
do en touos los idioma..; en honor de Lel.Jn Xlll era t1na protesta 
unirersal contra la ocupaciún de Roma por las fuerzns llbet ales 
y revolucionaria~, y no atreviéndose ú incomunicar al Vatkano 
1.:on el resto del mundo y a expulsar violentamente de Homa .:~ 
los 'llle glorificaban al Papa m:\s grande de los tiempos moder­
IJOs, por Lcmor ú las reclamaciones y ¡, las reivimlicaciones de 
tadt'J~ los l!:stodos; quiso 1infelizl determinó ¡pobrecilla! et:lipsar 
Iu gloria de Le<'•n !;HI, glorificando à los Reyes que le Lie11en 
(':lllti\'0 1 y ú In magilillcencia de las J3ollas de Üt'O c.le Le!'Jil XIII 
inlenlt'J opouer la magnificencia de las Bodas de Plata eh-\ Ilum­
berto \' Margariln. Pero las Bodas do León XIII fueron real munte 
de t)ro; lns cie los Mollclrcas italianes sólo podían ser rle Plnla y 
resullaron <le cobre. l!:s el fracaso mayor que ha t Xl'erimentlldo 
la política italiana desde la ocupaciún de Roma. Asilo n·,·onuccn 
los 111bmos Pl!riúdiccs liberales que fulminan ogria~ c:e11snras 
conln.l el Gobiernu. 

Creyt'l la Italia que atraeria hacia Romn fi \:arios Soberanus 
y ú compaclas muchedumbres que irian a felícila1· .. t los lnté:-pe­
des dd Qu irinal. Anunciú fe::-l!:'jos ¡wmposos y ricos y de iuu~i­
todo alueudo: recepciones magníficas, lumeos ú la antigna, 
brillautes llill'aclas milttares, esplé11uidaló iluminaciones. Sus di­
plomoticos recibieron orrleo de inritar :Uos Príncipes y perso­
naje:::. lll·ÍS couspicuos. Las empresa s ferro,·inrias ofrecieron 
tra~Jadar à Roma deslle todos los puutos de Itulin, poco rnenos 
qu~.; gmtis, ú cuantos qntsieran presenr:iar los festejc•s. ¿Y qué 
~ucethú? Que to::; ilalianos se quedaru11 e11 sus casAs, y los ex­
tranjei'OS que hubjau acurlido para llunrar ú León XIU, se lticie­
rou mcliferent1-1s a las manifestaciont:s promovitlas pur el Gabier­
no; c¡ne los .Tefes de los pueblos s~ negaron :í ir (t Roma, y husta 
Iu 1\PIIJa L1e ltJglatí•ITit, que se hallabn {1 la !3azún en Flurenc.;ia, 
~e vulviú ú sn país, pur nn conlrislm· al nnc;imw León .\lli,- y que 
únicnmente Guillermo li dtl Alemauia pro1Hetió ir co11 su fsposa. 
Iu Emperatriz :.1 felicitar en t-:1 Quirinal ú los neyes de Italia 

Ln visita de los Emperadores de Alemania fn1~ anuncj¡tda al 
mnndo enlero como un triunfo de la política del Quirinal :-:obre 
la polltica del Vaticana. El lirismo de la pre11sa liberal de Ilnlia, 
de .\lemania, de Austria y rte Inglalerrn desbordnua en raudules 
de enlu&iasmo. Pero llega el uía 23 de :\bri!: los l~mperadores de 
Alemania se trasladan al palacio de su representante cerca de 
la Santa Sede, donde en virtud de la extcrritorialidau se bl.lllalla 
en suelo alem<in; allí tenia dist,uestos los coches de gala de la 
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Corte prusiu1w traidos expresatllenle de Berlin; y acumpaña<.lo 
de su EspmsH, de los altos dignatarios de la C01·te, con un fuusto 
no~ desple~ado hasla entoncEs, se traslada al paiacio dl• los 
Papas, como si hubiera veuido expresamenle c!e Berlin para ver 
a León XIU. La emperatriz, saludada el Ponlifkt• Augusta, \'a ú 
recorrer lus IIJuseos, galerins y bibliotecas, y quetlan l'Wlos Gui­
llermo li y León xm duraule 57 milllllos . • \1 dia sisuil!llll! el 
~Jinistro de l!:stado de Prusia es recíbido por el Papu, y pel'!lla­
nece durante dos !Joras conferencianclo con S. S. ~ln~nilicos 
regalos !Jechos por los l!:mperarlores a los personttjt•s de la Corte 
pontiOcia, ó e11viados después desde Uerlln, alestigtltUOII Iu com­
placelleia de SS. l\nJ. Las d1slindones prnclignclas pur Gnillenno 
al f'arcle11al Ledocllowschi en el pt:tlacio de ~I r. Tiülow, i11dicuron 
a todoti que la poi1Liea irnper ial era opueslu al Kullurealll(lf, de 
quo el Cardenal llabía siuo la víctima mús inicu:1mettle t\Lro¡JCIIu­
da. Gttillt't'lllO Il quiso b~sar Ja rnana de León XIH al tlcspedirse 
de ésle, y 110 omilió media alguno de demostrar q11e l't' ilallabn 
au te el Sobvrano mó.s venerau I~ de este mu 11da. Y restlll,·J del 
conjunto tlu incidente:::; qun aóompafwron à esa vi:::;itn, que 
entre los llustres personajes que han llegaclo a R0111a !ll: tudas 
las pt~rtu~ del mnndu, para celebrar las Boll~~~ (h~ Oru tle 
León XIIJ, liguran en primera línea los Emperatlto~·es du AlettlU­
nia. 

Cuanclu éstos se presentaran en lto.lia, toclos los Pt1l'Ïú!licos 
l1berules, cle:o:de el Popo/o Romano hasta el Dirillo, t~flrmarou 
que el \'iaje dc:! Empe1·ador era una protesta contra la pulílica 
del Yaticatto. lloy han cambiudo cornpletamente cle leugnnje. 
Nos limitaremos t\ citar al principal cle ellos, ú Itt Ri(or111a, ó1guno 
de ~Jr. l:ri;:;pi. lleclara categúricamente que In Ilaliu «lm desl:l~ll­
rllclo en el co11cepto de sn aliaclo, no .IJajo el punto dc visln tlittils­
tic:o y pupulnr, sino bnjo el punto <le vista pulitiL:u.» Y afwde: 
«Si el Papu, por el contrario, ha sabido con su condnctu inspirar 
nna mús gnutde consideración, no decimos que deba I'I!CUII!Jr.;er­
lu ú la potencia aliada, ni clecimos que ésta p1·ucecla juslnltlente, 
enteud!endo que sirve rnejor a sus intereses, aproxin11\ndose al 
Vaticana; per-o debemos atlmilir lllle ha podiclo hncel'lo asi; de­
hemos deplorat' quo 11ues tra paJUica no haya sabido preV<!IJir 
eslus rol:Las; dcuemos vigilar para que cle estos fracasob prece­
dentes 110 H.l siga11 efectos todavia mas funestos~ Cou 1 uzún lla 
diciJo el t\lonilt!ttl' del dia 6 de los carriente~: «l\Jny pronto que­
òan\n ulv1tlnda::; estus fiestas. Pera quedarà en Jo::; c~piritus la 
impresit'lll bien vivaz por cierlo, del paso de un EmpenHlor pro­
teslante, ¡Hu a quien el viaje à nu ma parece no haher siclo 1nús 
que un pretexto para encontrarse con el Jefe de la Jgle~ia Ca~ 
túlica.» 

J .. \nrw .. 
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EJ, PO ETA ZORRILLA 

IV. 

Se ha <.licllo y repetida hasta la saciedad que uno cle los ma­
yores hienes aportados por el Cristianismo, fué Ja dignificación 
de la mujer, por Ja que ésta adquirió el conocimiento del pape! 
principalisimo que la l'rovic!enda Je confiara en medio de los 
hombres. Esto, que por haberlo reconocirlo tudos los de sano 
jnicio, ha pasado ya a la categoria de Jugar común, viene ú cons­
tiluiJ· uno de los puntos capitales en la h1storia de la humanidad 
y en el progresivo desenvolvimiento de la civi lización cl'istiana, 
de suerte que un pensador tan clarividente como el Sr. l.\'lañé y 
Flaquer pudo demostrar, llace ya algún liempo, que aquél era el 
puPblo mas civilizaclo, mas genuinamenle reli¡;ioso, que nH:-jor 
respetaba fi la mujer y proclamaba sus excelencias. 

Si ú esto se añade el mananlial de poesia que ferliliza cse ver­
gp\ amenisimo donclP florecen louas las gracms, se comprencterú 
que à un al ma caballeresca y escogi<.la como Ja de nuestro poeta, 
110 podia menos de subyugarla tan rico venero de inspiracióo. 
Por esto Zorrilla, al \·olver los ojos à aquellos tiempos en que 
Espatia, à Yuelta de guerras sin cuento, llegó, con la nnificación 
del reino y su influencia en el mundo tudo, ú consolidar su na­
cionalidad, cuando se promulgaban leyes y se consnmaban ma­
ravillo~as conquistas bajo la égida de Ja fe religiosa, pudo obser­
\'ar que la mujer era considerada como el término dc todas las 
fatiga~ y la risneña esperanza de un mundo que empez:¡ba a aso· 
marse ú los tiempos modernos. Y coolemplando à Jo lejos, t'U 

lunlananza, esa hermosa silueta que como iris de paz coloreaba 
el horizonte social, formó Zorrilla rle Ja mujer, no el conceplo 
pesimista que de ella tenian algunos de sus coelúncos-Espron­
ceda y Larra entre ellos,-no la idea equivocad1sinta bfljo que la 
consideran los excépticos de las úJlimns generaciones, sino la 
imagen mas pura, mas perfecla que en lo humana cabe. 

~stn persuasión intima del poeta, que a veces raya en senli­
mental ismo, le domina de tal manera, ~.1ue la mujcr mala para él 
no existe, no la concibe, y al clar con algunos que hal'tos de mu­
j~res las ma ldicen , nuestro poeta, con candor sublime, las de­
çlara àngeles, 

o:porque elias son, por mas que digan Oll'OS, 
muchfsimo mPjrm:s que nosotros•; 

y luego, airada, exclama:· 

•Se ha hecho moda hablar de elias con desprecio; 
yo de habl11l' de elias bien tengo mania; 
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al que habla de elias mal tango por necio, 
falto de corazón y cortesia. 
1\o orjeto para mi de menosprecio 
son, sino manantial de poesia: 
no obró con migo mal jam&.s ningun l'. 
y debo mé.s de un bien a mé.s de una .• , 

En esta y otras dos magnificas octa vas reales-que merecian 
ser mncho mús conocitlas de Jo que son-expresa Zonilla su pa­
recer en el imrortanle punto que nos ocupa, y ú él se aliene en 
todas sus producciones. En sus leyendas se ver<\ siempre ú la 
mujer desempeñar el papel m<~s simpúlico: ó es inocente ú es 
víclir,H\, nnnca pèrfida ó culpable. 

Pero doncle mejor ¡JUede aprel'iarse este hecho, es en In obra 
mús uuiversal y característica de Zorrilla, en Don Juar1 Te11 J<rio. 
Asi como el protagonista es el mrís descastaclo de los hornlwes, 
Doña Jné~ es C:·l símbolo de todas las perfecciones. Don .luan 
corre al ubismo cnal clesenfrenarlo carcel, y Doña l11és le salva 
con 5U <.:uiJdur y sus oraciones. En su ex.travío, llega Don Juan à 
profanar el clau!;tro con impia planta y a arrebatar al Señor una 
de sus elegitlas (novicia a1\n); pero dt-jad que ande de8nl<'nlarlo 
lras toda suerte de locuras, pm·que aquella mnjer angt>lical sera 
sn salvución. Desde el priltler momento siente ellibertino que se 
lransformn su sér: no le i11~pira la virgen la pasión voluptuosa 
que a tan tas nHtjen•s lHI perrlidn, sino ctne despierta en s u cnrazt'¡n 
puros y de~i11leresados afeclos c¡oe ahogaba el piélngo tlt~l ricio. 
Por eslo 110 la mancilla; por esto, tlespnés de nqnellas clécilllas 
que el ¡•úbiico se sabe cie memoria, y ante la IIH{llietnd de la 
exclauslrada, que se sienle serlnci·la por un amor qne con¡.;idera 
satilnico, prurrnmpe el doncel en una exclamación iogenna, que 
aunque la generalitlall no quiera apreciaria como merece, e=- en 
mi Ren tir lo mejor de la obra, no sólo por ser un alnt·rle de dic­
dún magistral, sino porqne explica .todo el pensamiettlo del 
untor. 

Dic:e ac:ongojada Doña Inés: 

I • 11 

y contesta D .. ftwn: 

uTal vez Satan puso en 70S 
sn vista fnscinndol'&, 
su palabra ieductora 
y él amor qué nPgÓ é. Dios;o 

I r 

«No es, doña lnéa, Satanas 
quien puso este amor en mi: 
es Dios que quiere por tí 
ganarme para él quizé.s . . . . . . . . . . . 
Desecha, pues, tu inquiet.ud, 
belli~ime. doñe. Inés, 
porque me siento IÍ tus pieil 
capaz a.ún de la virtud • 

I I 

, r. 
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Y efectivamenle, la fiera base convertida en manso corderi­

Ilo, dispuesto <'t vaiver al redil y a entregarse en brazos de la pe­
ni lencia¡ y el tri un fo de D. • lo és bubi era sid o completo, a no 
hnberse personada el Comendador, dispueslo a pegar fuego a la 
ciudad untes que consentir en el enlace de su hija con D.Juan, y a 
no haher acabada con la poquisima padencia de és te el ren cor de 
D. Luis ;\lejia. ~lliberlinn procura disuadirles de !-U t<>naz em­
peño y expone sus buenos propósito:-:; mas nadie cree en su vir· 
tud. Enton~es n . .Tunn, fuera de si, se revuelve contr3 el Ctelo, 
tiende sin vida à sus enemigos, y huyendo de Ja justícia, aban­
dona ú su úngel tutelar, para volver ú las andadas. 

La pro,·idencial influencia de n.a lnés no acaba ui con su 
muerle. La casta azucena, combatida por el vendabal de tantas 
e1nociones, se troncha y muet·e, es verdad¡ pero al llegar al Edén 
ofrece a Dios sn alma pul'a por la salvación de D. Jua11. Oios ac­
cederú. à su ruego, si el liberLino no se hace sort.lo a la gracia; de 
no, n.u lnós deberú seguir ultratnmba la suerte de aquól. Empe­
ro, no se veríficaró esto; que no es posible que el viC'io nl'l'astre 
eu pos de si a la sautidad, antes por interveución de ésta se sal­
varà el pecador; y asi suce(le. D Juan, llegada su úiLitn tl hora, 
reconoce ·í Uios en sus prodigios. El triunfo dc- D. o. lnés es ya 
completo é indisputable. 

l\Ins ahora observo que para paner de manifiesto el caracter 
de D.a Inés, y demol:llrar su importancia en la obra capital de 
Zorrilla, y con ella la consideración que à este autor merece la 
mujer, he teuido que ocuparme en casi toda el dramn; y no es 
súlo e!'lo, sino que, sin advertiria, be dada ya con la clare pura 
de::.cifra•· el ( .. nígma que D. Jttan representa: con la idea generado­
ra del dr·ama. A qui se halla sin duda la explicaciún, de lo que dijo 
Zorrilla en cierta vdada acerca de ~u D. Jnan, 6 sea, que hay 
en él 

uun secrelo co!l qu~ gaon. 
la prez entre los don Jun.oes: 
el freno de sas desma.nes, 
que doñ~~o Iué.i e~ cristia.ua. t 

Lo cua!, ú su vez, comprueba lo c¡ne venga aflrmando en e;;te 
articulo: que en la mujer hali a Zorrílla copiosa inspir ación, no 
para maldecirla, sina para levantarla un monumento doncle figu­
re como dechado de virlu· tes. Con es to el gr·an poetn, à la vez 
que dignifica el Arte, se pone de pc>rfecto acuerdo con la época 
ú que rtrJs retrotrae. 

.1. 1\Ul\GAIJA ,JULIÀ. 
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EL CRUCIFIJO 

¿Mas qué poder, qué incógnita influencia, 
Atraerme ê. si consi~us cual encanto? 
Esta es ¡oh Religión! tu augusta eLcncia, 
Con lazo misterioso y sacrosauto 
Ligas el corazón a los objetos 
Que quisieron los cielos honrar tllnto. , 

SouMm·r. 

¡Oh cruz, lúbat·o divino de nuestra redención, admirable t•n­
seña del cristiana! Fuiste en un tiempo emblema infame; erus 
en otro tiempo el castigo del malvada y la paga del crinten; lo­
dos los corazones sentían hacia tí el mas vivo horror y el mas 
marcado d~sprecio. Junto a tí andaba Ja dcgradación y t•l dt•s­
amp:\ro ..... 

Quiso la malicia judaica, llacer caer todo esto sobre el He­
dentar divino. Los J'ríncipes de los sacerdoles y los fariseos jn­
raron, })ara satisfacer el odio que tenian tí Crislo, darl~:: lllUPrle 
de cruz con el fin de postergat· y aniquilar su Persona, sn fntna 
su doctrina y sus milagros con el mas infame snplil!io de aque­
Jlos tiempos Mas, ciegos, olvidaban que a su propio I'OSlt'O 
escape, el que escupe al cielo. En vano intenla la sabicluria hu­
mana burlar loa planes de la Sabiduría increada: nada es el poder 
JJumano cua11do lucha contra Dioso Quien va contra la corriente, 
s~ estrella: quien se apone a Oio~, cou sns propicis manos se 
dcstruye. 1~1 misnto poç!er que con un fiat de Eu palabra hizo sut·­
gir del caos los mundos, y dtó \'ida :"t un pedazo de barro; el que 
cottvirlió el vino en su propia S<lllgre y el pan en su C.:uerpo ::;a­
cralbimo¡ el c¡ue c·on docc pescadores trocú la faz del mundo, el 
que con su mucrle nos ganó la resurrección; al tocar con sn 
Cuer¡w Ja Cruz, al l'l'cogerla por inslrumenlo de su pa~iún, là 
}Jizo de infame sanlisima, de profana sacratisima y de paliuulo 
de CI imi11ales atroces divisa de los escogidoso De~de entonees, 
¡oh Cruz ~anlísimal eres el oujeto mas sagrado y venerado dc 
la lierr::~. Est;'ts guardada enlr'e oro y pieclras precio~as en lo 
màB sagrado de los 1111~s magníficos tcntploRo Por verle vienen de 
tl~janas tierTas anciattos y jñ,•ene¡;, rloncellRs y matrona s, princi o 
pes y letrndoso y a instancias de los piadosos, eres alguna Cjlle 
ootra Vt'Z repartic1a en menudos lrozos ft alguttos pueblos, crue se 
11enen por clichosisimos cort tan rica aclquisición, y por Ja cunl 
tf:l conservar!\ 11 gra litucl eletoòa o 

El ct•it;liano imJ'rime Ja señul de In cruz en su frente, en su 
boca, sobre su peclto, para ahuyentnr de sí lcJda idea malo, Ioda 
palabra no bnena r lodo deseo desordenada. Acude ú eiiH en 
auxilio contra las lenlaciones, con ella se arrna para espa11tar a 
los clemonios, túmala corno esc11clo contra el cuRI se estrellanlos 
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esfuerzos y dardos ponzoñosos d~l maligno. El nif10 y el hombre, 
el vasa Ilo y el rey, el Jega y el papa, todos los que se Lienen pot· 
honnHJos, se honrau y se justitican haciendo Lorlos los dias, al 
lc\'alltarse y al acoslarse, sobre sos pen;onas la santa señal de la 
cruz. ¿Y por qué·~ Para manifestar que consagran à Dios el reposo 
y In acti,·idad; porque quieren principiar el dia hajo los auspicios 
tlel Señor, deseando trabajar como soldados de t:rislo, y quiereo 
morir en el sena del Señor; pè!ra dar a enlender qne consagrau 
ni Suprema Ilacedor sus palabras, sus pensamieutos y sus deseos, 
toLl o lo que en el hombre hay de mas noble y admirable: la .iole­
ligencia, el lenguaje y el corazon. ¡Cuún distinto es hoy lo q1:e 
significa la cr11z de lo que sigoificaba antes Lle la rnuerte de nues­
tro adorable Salvador. Entonces se mirabu la r.ruz como la ne­
gaciún tle la hoorauez y de la buena fama, como 'el signo de lo 
tnús vil, mús degradada .... ; y boy Lodos los crislianos acuclen t't 
ella en demanda de santidad, de virlud, y ennoblecen y sarlli­
Ulienn lo róejor de su ~er por medio de la s1 ñ.al de la cruz. 

Con frecueocia nos olvidamol" del divino Sacrificio que nos 
rescatú de la muerte eterna, y por esta S'e haeen imlispen~ables 
cuanlos ~ignos exleriores nos recuerdan un beneficio tan in­
IIH nso, para ayudurnos a recoger nuestro pensamiento, distraiclo 
<;un las p<1!:;ianes ó afanes de Ja vida presenlt>, para conmoYer 
11ue~tros senlidos con ¡,, vista de ubjelos espirituales, llamar ú 
lo interior del coraz0n lotins las facultades de uueslra alma, se­
dueidas por dl'~gracia y frecnenteme11le descarriadas en el lalJe­
nnto de e:: te munclo. A la \'iHa del augu~lo simbolo de ·la 'cruz, 
subre la que esp1rc·, pur oosotros el flijo, de Oio:-:, se absorhen 
11Ue::otros pent:alllÍt'llto~; y excit.t ndonos un profnn<lo ~entimienlo 
d~; humild:ul, de agrarlecllnienlo y amor, bace detestemos nues­
Ira criminal lif:!,ereza, y que por lo mtnos e11 aqucl momenlo 1111& 

1H:t1pemus de la única cosa nccesm·ia. Por la mi~llHI razún que 
Ludus los dia~ u us c¡w ·j a mos los catúl i cos fervien tes de la f:· Itt> S I a 
in!luencia que las ptnluras euemigas del pudor ejcn.:en ~obre 
llttc~:-;ll a imnginación

1 
LILbeuH'~ ded11cir ld ímporlnnte y útil que 

:,ea en tudo liempo, pera especialmt.:nte eu ' el de la tentacíc'llt, ' lh 
t epresenlnci<'•n dd au gusto Sacrificio y detener en li llos ojos, que 
sun las renlaoas por las que eulran en nnestro r.orazúu los bue'­
nos ú tna!os pensa mil'ntos. El vulga n•> Iee; pero ¡con qué pron-' 
tilu<l tltt ::;oio Grucilijo, emblema sagrada del Salvador del mun­
do, lc rle~cubre, nsi como ú lus gen1os rnós profundos, un sin 
llu de veruades, un sin fin de esperanzas y totlos los deheres! 
Con mucha razún se dice c¡ue el oido y In visia exCJtaòos por 
l'Otli<los nrmoniosos, ó por la encantadora pintura 1!e objetos 'es­
pi' ilttale~, operan inmedíatamente en el corazòn, reanimau la fe, 
ta conllanza en las divit1as misericordias y el amor divino, que ! 
!-'e afauan por l~Xtingnir a porf1a tanl&S pasiones rivales. l'Ol' 
doude nada hay tan a<lecuallo èomo el Crucifijl) para recordar 
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los hechos maravillosos y los prodigios de amor y de miset·icor­
dia que operó Dios en otro liempo en fa,·or de los hombre:::. Pro­
fundamenle comuo\'ida la fensibiliclad por ¡:;u media, llespierta 
la atenció11, ~arude las dislracciones y reconcentra en si mbma 
al al111a, sohradamente embargnda por los cuidades é inqnietn­
des de la vida. 

Bril:a el Cmcif1jo en nueslros dormilorios prll'n allllyenlar de 
ellos el prínc;ipe de las liuieblas, y a él postradus le pec.linw~ en 
la noche ¡wrdón dc nnestros pecados, y por la rnui'lana amor y 
virtud para servit le. El clesde nueslras cabeceras co11~<1gra el 
amor lwruano y eneéñanos que la vida del CI isliallo es Yida rle 
sacrificiu, y el camino CJUe nos conduc-: al cielo, es crrrz y no 
placE:lres. Como nran<lnlilll perenne que fiuye virtud, y ¡\ guisa dc 
manta que nos cobija y ocnlta de las asec!Janzas del demonio, lo 
llevamos en nncstr(Js pechos; y junta ú nuestros cornzones lo 
ponemos, p01·que deseamos unir nuestro amor al amor de Jeslil'l, 
hacerle presente nuestra gratitud por sn muerle y en memoria 
del modo que mul'ió. 

La cruz figura en nnestras úllimas exequias:; preside el Cristo 
nuestras procesiones; siempre esta en Jas manifeslaciones del 
cuito púlJiico; anima el Crucifijo el estudio del religiosa; cnn­
vierte en miel las amargas lagrimas del desconsolada, y las hace 
verler al pecador arrepenlido; suaviza con sus recuenlos la ira 
del impaciente, desarma la cólera del vengati\·o; sn Yisla cnl'n:na 
las pasiones, infunde aliento ft nuestro abalida espirilrr. El reina 
en nuestros cornones por el amor, en nuestras inteligencias por 
media de la adora<.:ión; impera por su misterio sobre nnestros 
sentides y pasiones, en nuestro carúcter y costumbres por ~us 
recuerdos. Impera sobre el individuo y la sociedad cristiana, 
deslruye Itt barbarie y contribuye efkazmPnte en la marclw .de 
la civilización; pues que con el sin igual ejemplo de carillad y 
amor que repn•senta, subyuga nuestro t>goismo, y desarrolla, 
cua! ningúu otro, el amor a nuestros semejantes. 

Acab,·,, pues, con el poeta citada, dicieurlo: 
Asi a tu dulce imperio estilo Stljetos, 

~toclesla cruz, sentidos y pasioncs, 
Que les dices en dulcísimos conceptes: 
<<flor VIJSOlros un Oios Pntre baldanes 
»Quiso morit· clavado en un madero: 
P Ec:haréis en olvido sus leccione!"?» 
~las de una ,·ez tu aspecte lastirnero 
Volvió la paz al pecho arrepentido; 
Oelllanto amarl':lo suspendió el reguero, 
Exciló en Iu conciencia el fiel lalido, 
Y en quien gemia un infurtuoio fiero, 
De la esperanza el btílsamo ha v~rtido. 

~ 



i 52 LA ACADf-~IIA (.;,\I.A!;ANCI,\ 

Ellibre altedrio y la física experimenbl. ____ .., -- -

Arne un escogiclo público, :\Ir. Rnúl Picttt, el físico ginebrí no 
tan conoeido por ~os experimenlos sobre Iu licuefacción de los 
gaSI S y la SOJiclificación de lOS Jiquidos, clió el domingO '12 ue 
mutzo, en casa lle Mme. Adam, una suge!:-liva é inleresaotlsima 
COIII'erencia, aceren de las relaciones entro el mundo físico y el 
mnlldo moral, ó, por mejor Llecir, acerca de la vulunta1l tle•l 
homhre descle el punto de vista de la físicn experimenLal. Nalu­
ralmulte, esos temas deFpiertan la desconfionza de lo.,.; espíritus 
refiexivos, pues sur.le suceder que los hombres cienlificos pier­
den, al c''nvertirse en filúsofos, y que los filósofos nada ganan, 
al transfurmarse en ho.nbres cie11tíficos. No ocurriú Lal cosa à 
.Mr. Piclel: no se Clpar·tó de las ciencias fisicus, de lï'S ciencins 
físicas trnl,'> únictunellll·, y, como lo diju él, no salió ni un mo­
melllo dt:l laboratol'lo. 

Tomò f'll punto de pa:'lida de la teuría malerinlistn t.lel Uuí­
ver::;o, de la cual fué un ferviente ndeplu en lo~ prittcipios c~e sn 
carTera; teoria r0sumida en Ja doble propo5icíóu dc que la can­
lidacl de malcria y de movimienlo es couslante en el tnllllllo, y 
de que todo se reduce ú movimiento transforruatlo de coufntmi­
clad con las !eres de la meodnica. ~lr. Pictt:t nos contó como 
acab•'l por encontrar im-uficiente, Llesde el punto do ,·isla (·.·pe­
timental de la simplt~ F:sicn, esta e.xplicaciótt d~ las eoso~. ~u 
confl!reucia podria mny l.Jien tillllarse Itt c¡ll•{csión dc: 1tH soúio. 

El primer punto en rtne le parer·iú e¡ ne ua11frag:dm la teot ía 
pununenlt! materialista que él cnltiraha y aplh;aba en sns cu­
mienzos, fué la nociún J..,J potencial que ha sido neeesariu intro­
ducir l'li In fh ica ex pet i mental, y que 110 tiene senti el o desde ~!l 
nttnlo tle vist<l del moterialismo mecúnico. Parn. llacerttos com­
iwendet' esa noción, c¡ne !:;uelen empleur los fitiit.:o~, t1 mó como 
ejemplo In piedra que remata In gran pid mide de 1!::-(ipto. Se en­
Iod> t!Sta píerlra en su lngar, llace tres nlil aiios, gradns al es· 
fu¡;rzo de numerosos trabaj:ulore:;. Si so lt, hici~'::'e blljar otra vez 
•'l In llanurn, el trabujo que pollría produc.:ir Eu caídn, correspon­
dería l·Xactamente al tralJajlJ qtw represt'tlla sn ascrnsíón primi­
tiva. ¡.Ot'lndc radica adualmenle ese trahajo·? ¿En la piedra? 
¿,En el aire? 6l~n qué molécnlas de~cnnsa'? Fs una fuerza rn 
reposo. AplictuE-mos e::: la noci6n al lt t~hnjo que se efeclúa en 
la natm<lleza) y tenLln:>ntoc.1 atlc m,·,s de la idea dc maleria y 
de la idea dc moYimienlo actual, la idea de movi111ieuto poten­
cial, la hlea propia de fnerza por desarrollar, sln la cnal la fisica 
experimental no ¡mede ya constituirse. Por consignienle, la de­
linkiúrr pl'imera dd maleríalismo rnerñnico puro, deue sustituir­
se con otr~ y tlecir: «Lo que es cons"t;\nte e11 el universa es la 
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suma dc los movimienlos acluales y del potencial.» Pero t•l po­
tencial es inobservable, y, con él, cierta indeterminación entra 
necesariamente en el curso de las cosas. 

El seguncl;:, Iracaso sufrido por la teoria materialista, es la 
representaciún que ha sido uece~ario conceder ú este cttt>rpo 
misteriosa é ino!Jservuble qoe Jlamamos élet, por medio del eual 
todos los fïsico~ t xplican hoy, no solament e In irTadiación de la 
lllZ1 del ralor y clt> !a electricidad, sino también In lrnn!'forma­
ción de Ut ta cle eslits fuerzas en otras. ~Ir. Picl~t ha repeli du à 
la visln del público el a11llqnisimo experimento, qne consbtu on 
flja¡· l'O el centro de un espejo cóncavo un manantial du calor, 
un poco cle algodòn-pólvora en el foco de olro e!:>pejo, siltwtlo en 
frenle y ó. una distancia que puede alcanzar hasta 100 mr>t.ros. Al 
cabo cie treinta segnnclos1 el algodón se enciende; pero, cnsu cu­
riosíslmo, tln.tcnnc'lmetro en el intervalo no marea ninguna va­
riaci()n de temperatura en el aire. La energia calúricu dispun<ln't, 
pues, de olro vehiculo, precisamenle de aquel que nos Lme, ú 
través elet espncio celeste, el calor y la luz úel Sui. ¿Qué ser;l eGo 
éter? Nadie lla podido comproba1lo mt'ls que por íncJucciún; es­
capa ú nnPslros senti dos; es tl!l argamt-nto dP nueslro r.spíritu, ui 
que responcle la naluralezn; lo que prneba muy bien la COI'I'PS­
pondenein y el paralelismo entre las leyes del pensamiento y Jas 
le\'es de lu naturaf,...z¡L 

• De~pués de estas consiò'=!rac.iones, ~1r. Pictet IJOs hacc r'P.­
montar ni origen misrno de la física, y ltOl:i enseña su pt•imer 
punto cle partida en el primer esfuerzo muscular cot:sch~ntu dd 
hombre. !'0r este esfuerzo el hombre se hace cargo de la resis· 
tencia de la rnateria y de Jas nociones de espacio y dc t"tterza. 
La 111edida de e:-te esluerzo le ela la nnidnd de ('P::o y Ja nni<lad 
de longitud ó cluraciún \]Ue le sirven para comparar exnclmneute 
sns sensaciones. Si la naluraleza veriflca 6 comp: ueba la :•xac­
til.nd cie sus cúlculos, eslt"l demostrada que òebe htther r.n la na­
tnr·aleza ú lo menos tanta iuleligencia como cu ri ltotnbrP, y, 
otra vez, la hipótesis matrdalista se queda con cllo tnny atra­
snda. 

De la mi8ma tuan<·r:\ que cierlos órclenes cie fenótuenos, nos 
hacen admiLir la nociútt del éter ó la del potencinl, asi huy en la 
experiencia fenómenos que uo explbm oi el rnovimiento mec{l­
tlico elemental, ni la ft1erza potencial, ni el éter; son los f'etló­
meuos psiquicos, los cuales nos ohligan por Itt tnisma razt'llt, <\ 
la eonclusión de que existe esta fuerzn, la del es¡Jiritn. M. Piclet,. 
hace vibrar en nuestros oidos una serje de diapasones isúcro­
nos. Adem<'s' de la sent:ac.:i0u auditiva simple, nos hnc:e notar 
que recibtmos inmecliatamente una 11npresión de armonia y de 
helleza. Los principios directores el e esa s sensacionc~ in tern as 
(I el yo conslit uyen la estética, que él dh·ide en tres partes: la es­
tétíca de la idea pura, ó la lúgica; la estètica de lo bell o, ó el arle; 
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la estèlica dd bien, ó la moral. Pero ¿qué no es posible hacer 
para la realizaciún cada wz mas perfecta de esas estétkas di ver­
sas? Aquí es dunue d Físico se encuenlrêl con la cuestión rlelllbre 

.albedriu. No quiere consideraria sino pN el lado experimental. 
«I :onst.ruyamos,» di re, •un 1:ér inteligente y &ensible, que ha­

~>remos libre por principio mismu. Este sér inteligente y sensi­
·•ble tendr{l gustoh; el lo :::igoificaque bnscarú la feliddud en cier­
' ta direr.riúu esfèrica. Por olret parle, posee la memori a, e& 
,,decir, sul>e los movimientos que puede ejecutar, los obslaculos 
»c¡ue se le opondràn, el frulo que recogera. Enlonces interviene 
'»el eo11!1iclo de los pensamientos. Y pregunta.-Qué baré? ¿De 
·li todns esos mavimientos posibles para mi, cua I voy à ejecutar? 
»-1!:11 e~tc examen previo el sér no lla dallo ninguna orden toda­
l)>viu; pet·o sabe por convicción cierta, que ante él se exlienrle un 
»sector disponible para su acción, esto es, la tota\idad de movi­
amielltos que puede efectuar. Pues bien, la libertad experirnen­
,>tnl consiste en la vi~iún clara y cierta, en la ~onciencia perfecta 
»de este sector cllsponible~ y el acto libre es la ord~n que va a 
»dar el sér, ta cua! lljarà su eleccióu. De ahi se sigue qne, para 
M~arla nno de nosolros, nuestra libertad real eslt\ exuclamenle 
->>proporcionada con la amplitud del sector disponible, y que uu­
·»mentar esta amplitud con el acrecentamiento de la energia 
llpsiquiea, con la ciencia y con la extensión del pen~amiento, con 
eel sentimienlo del bien y de la belleza, con Ja fe reli~iusa, es 
nengranclecer el domi nio de la libertad. Para que la orden ¡meda 
~¡wsnr de ta ,·olunli.ld a los rnúsculos, êl fin de que el movimiento 
<.~>Se cfeclút.>, es iudi~pcnsable un punto de contacto; el Jugar de 
J>Contacto es el enC'éfalo. maquin•' lllliuilamente compleja y mis­
~.leïio~a todaYia. Cada decisión de e.;a energia p~íctnica que lla­
l))mnmus \'uluntad, desengasta, si de este modo puede Llecirse, 
Pnna serie de accior.es quimicas y meccinicas, las cuales, según 
.m las leyes prec1sas de la !lsiologia, engendran los movimientos 
eexteriores, es decir, los actes voluntarios qne no son tales sino 
''POI' Rll punto cle origen.» 

Ellihre nlbedrio no es, por lo tanlo, en ftsica (·~perimental, 
mús que <.'1 polcncittl del alma. Si se admite el potendal en llle­

cúnica, no SP ve el mJth o qne pueda hnber para uegarlo en el 
ordet1 p!-liquico. La cicncia contemporúnea, que ndnlitió en un 
principi11, la noci(lll lle la mt•leria ponderublf .. , luego la del élH', 
-la nociótl elet morimiento actual, y después la noción del movi­
miento €'n potencia, se ve precisada;'¡ l't'conocer unn fnerza mas, 
la fuerza del al ma, para salisfacer el conjunto de comprobacio-
1Jes de hechos observables y observados. ].a física experi111entnl 
demueslra qne la moralidafl es posible, y que se puede afirmar 
-el deber y el libre ulbedrío, ó lo que es lo mismo, escapat· al de­
{erminismo mecúnico, sin perturbar en lo mas mínima el orclen 
.<.leluni\·erso.-A. S.-('"'e Le Temps). 
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No cabe du dar de que las conclusiones del di::ilinguiuo Fí~ico, 
carecen de la solidez que se halla en la doctrina de los Santos. 
Padres de la Jglesia, ofreciendo puntos vulnerables al arma del. 
materialismo, esgrimida por él en otros tiempos, y que, mt\s que 
demostraciún de una verdad, es rel'ulaciún de errares posilivis-1 

tas; pero asi y lodo, no carecen de suma imporlancia: se hali&. 
en elias la manifestación evidenle, de que la creencia en un es­
piritu anterior y superior ñ la matt>ria se impone aún ú los m:is 
mcrédulos, y que cube e~perar una reacción favorable que le­
vanle el espirilu cienlifico a la allura que Je correspotHll', ha­
ciéndolo derivar totlo de quien lotlo lo !:'abe, y por c11ya graCia.; 
podemos solatuettle descorret· el velo de las elernas verdades. 

lETERNUS SACRlE F AMILilE MAJUS 
(ETERNO l\JAYO DE LA SAGRADA FAMlLIA) 

JESU ROSlE 

Je11u, quinque rosm fulgent incorpore aacro, 
Tioctm purpureo, Obriate, cruore tuo. 

Una Red ex illia rapit a me pigoua amoris: 
Est rosa., qure nítida peclore fulget aqua. 

Tu nos purpnreis donasti Golgotha. aertia, 
Curo in cru o e traxiati pec tora. nostra tibi. 

Golgotbal .. o rubria gemmatum floribua hortum, 
Hite fluentiaonus quem cruor almus alitl .. 

Ah! aacrum liceat nectar libare roaarum, 
Sub quo gemma la.tet mystica, dulcia ar.cor. 

Et liceat vivaa haurire in pectore lymphes: 
Si datur ... ah! pectua purna a.mabo tuum. 

LAS ROSAS DE JESÚS 

G. C:, 

Oinoo rosaa resplandece.n 
Eo tu cuerpo sacrosanto, 
Oon tu sangre purpurina, 

O Gólgothal .. 6 huerto de flore&­
Enoarnadas adorno.do, 
Que sonaotea tan bien rit~gan 
1'orrentea de pura aa.ngrel .. 
Ah! pudiern de las rot ne 
Ohupar el néctar eagraclo, 
Néctar bajo el que m1a per!~ 
De prez mística res .. Ita, 

J eau crist.o, sal pi oadas. 
Una. empero de las cinco 
De amo1· la joya arrebatame: 
Es la rosa que en tu pecho 
Fulgura con puraa aguaa 
Rociada. Tus purpúreas 
Guirnaldas nos recrearan, 
Cuando en la. cruz haoia. el tuyo 
N oea tro pe(lho a.rrebataste. 

El dulce amoJ 1 .. si pudiera 
En tu pecho vivae agua11 
Beber!.. seria. tn peoho 
De mi pnro amor el blanco. 

. ! 
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MARI1E LILIA 

Ut amat roeas fragrantc:s 
Zl\phyrus, favosque ruris 
Domina, et B.aenta lympbm 
Timidus, oitusque cervos; 
Volita.t cor ad vireta 
Sata liiiis, Maria. 
Qnasi nido alecs pasillos 
Philomela amoro capta, 
{)or, o Vtrgo recreasti 
Thalamo micante sortia, 
Tua qum manus cr:eavit, 
Tua puritas riga.vit 
:M1hi rore candidato. 
1Quot, o Yirgo, suavia ori 
Ego melle dulciora 
Ni veia dedi labellis!. .. 
Quot, o fulLa Jiliorum 

Genialibos coronis, 
Pia verba protoliati! ... 
Quoties tonellom in aimia 
Tenuisti amantar ol nie!. .. 
• o • • • • • • • 

Tenerum, vibrante sole, 
Tenerum, nitente lona, 
Tenerum foves, Maria. 
. . ..... 
O, venite, oantilonm, 
Ftdiamque dulce murmur, 
Properate: virgioali 
Teneruw fovet \"Ïreto 
Mea Matar, alma Virgo. 
Properate, cantilen~. 
Quia cor amora languet. 

LAS AZUCENAS DE MARIA 

Uual por Jas fragantes rosas 
Las tra.nquilas auras }aten¡ 
Cual sue colmenas aprecta 
La abeja, doefia del campo, 
y del agua a las corrientee 
\'eloz y tlm1do avanZ& 
El ciervo¡ del mismo modo 
.A los verjelos cuajados 
De azuceuas, ó Maria, 
Mi corazón va volando. 
Como en el nid_o alimenta 
El roisef¡or a au amade. 
Prole, mi corazón, Virgen, 
Reoreaete en tu morada 
'Compuesta de ramilletes 
De flores que hizo t11 mano 
Para mi, que con rocío, 
Con roclo paro y cilodido 
Refreecó tu caMto pecho. 
¡ Cuó.n tos besos, Vírgen, cull. o tos 

Mas q~'e la miel deliciosos, 
Di a tu frente con D'ÍB labios 
Cual oie va blancoe!. .. ó Virgen 
A quleo oircundan gUJrnaldas 
De festivas azucenas, 
Coantas palabras sagradas 
Me dijist~! .. ouantas veces 

I 
:M•l amorosos abrazos 
:Me diste siendo yo tierno! 
\'ibrando del sol los rayos, 
R~splllnòeoiendo la luna, 
Tierno, Maria, me halagas. 
V enid, venid, cnntileoae, 
Y de mi lira el sua ve 
Canto, corred: pur:~. Virgen, 
Que es mi Madre, on au Horesta 
De azucenas virginales 
Me acaricia. Venid prootas, 
Cantilenas, porque U.nguido 
Al amor oede mi pecho. 

JOSEPH VIOLE 

Venite all hortom prrepetes, 
Venite, fabri¡ suffiont 
Violm paterni pectorie 
Joseph. Reoondunt ftosculi 
Speciem, decus com•allium¡ 
Foliam unione fulgido 
FortaPse non distinguitur, 

Sed ... eooe pulohros B.osculos 
Joseph, humilia et indigi. .. 

. . .. 
Venerabilis penurt~ 
Odore recreamini 
N octa, dieqne: prll'dicat 
En Patriarcu~ B.osculos 
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Joseph humilitu, o fa.bri. 
Caduca eerta temnite: 
Miecete Jo ee ph coolica.s 

¡ Violae rosis et hliis, 
QalB oladie eltstaut ineoia, 

I Vigent, olentqoe in erecula. 

LAS VIOLETAS DE JOSÉ 

Al huerto venid, obroros, 
Venid, venid sin tardanza: 
Del peobo las violetas 

Sn pobreza venernble 
Os brinde con eua olores: 
Obreres, ta.mbién ensalza. 
Las hermoeas flJrecillas 
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De José que es nuestro Padre 
Exha.lan gratoa olores. 
Sn hermosora., honor dal valls, 
EHtas flores diminutaa 
Eaconden¡ tal vez no se balle 
En aus hojas rica perla, 

La hnmildad de nueetro Padre, 
San José. Desprecio eterno 
Para ca.ducas guirnaldas. 
Vosotros unid violetas 
De José, flores aagradas, 

Mas ... oontemplad, artesanos, 
Dt~ José, pobre y humilde, 
Las floreuillas lozanas! .. 

A las ro~ae y aznoeuas 
Que la muerte nunca snben, 
No se marohitan, y huelen 
Pot· miles de eternidadea. Dia y noche, a todaa horas 

... T.V. E . 

EL SUEÑO DEL NIÑO 

Cuan bellol en sn frente do rie la aurora 
Su madre extasiada mil besos grabó, 
Meciendo en la cuna Ja prenda. que adora .. .. . 

¡Oh madre felice, 
Qué hermoso es el angel que el cielo te dió! 

Sua robioa cabellos son ra.yoa dora.doa, 
Sua ojos azoles res piran amor, 
Y son cnal corola. sos labioa rosarlos 

De un lindo capnllo 
Que en día de Mayo nació de una flor. 

Ab! doerme ..... dejadle¡ dejad que su mento 
Contemple visiones de luz oelestia.l¡ 
Dejadle, que el Angel que vela. riente 

Su aoeft.o tranquilo 
Le ouente sua dioha.s, au amor fraternal. 

¿No veia en sua labios vagar Ja aonrisa? 
¿No veia una imagen volar por so s ien? 
Quid. el nil'lo sueña qoe beso. la brisa 

Su rubio ca.bello 
Y en brazos de on 6ngel se eleva al Edén. 

R. O. E. 
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.AL JO VEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DELA VERDADERA RELIGIÓN 

XII 

~li querido Conrada: no fné olvido, ni exceso de ocupaciones, 
sino falta de salud, lo que me impidió contestarte antes, y te ll'l 
precisada a repelirme tu última. Ya repuesto de mi indisposición, 
voy a ocuparme en tns reparos. Me dices en la pl'imera: «Si Dios 
qui.so se~· C1·eador, sólo porqtte C1·isto había de ser Redentor; ¿cómo 
es qne se cleterminú a una vida tan peno;:;a, ú unos sufrimientos 
•tan horribles, a una muerte tan infame como ct·uel, pues que 
dejantlo de crear al hombre, se libraba del trabajo de redimit·­
~o~l,> Y en tu sogunda, me añades: «Si la causa de la Encarna­
~iún del Verbo y del Sacriücio de Cristo, no fué la reclención del 
llomhre culpable; ¿cómo es que la lglesia asegura dogm-Hica­
menle aqLH~IIo que se Iee en el Cre<lo: Q1ti propter nQS hom.ine;; et 
.fJI'Oplu nostram. salutem, clescendit de cmlis"l>> o tros reparos secun­
darios me apones. pero todos puedeo reducirse a los preinsertos. 

A toda lo cual respondo con una sencilla reclificación llei pen­
samienlo qne me atribuyes, y que en tus cartas reproduces algo 
modificada. H.epongo mi punto de partida, y me serviré de las 
mismas palabras que usé 1::m mi anterior carta, como ¡medes 
comprobarlo, con sólo volver a leerla. Allí dijP, y ahora repito: 
·«Debes partir del supuesto, de que el Verbo divino habia de en· 
carnarse para dar a conocer al Padre, y honrarlo y alabaria y 
y glorificaria condignarnente, y que a este efecto debía existir la 
humanidacl, la cual seria, lo que debia ser para que la misit'ln 
del Verbo divino se realizal'a en Jas mejores condiciones y ubtu­
,·iera el éxito mas satis(actorio.t Y m{ls adelante dije: «Los inte­
-reses de la humanidad prevista por Dios, no podian pesar tanta 
en los planes divinos, que motivaran la Encarnación del Verbo 
Eterna. Los motivos de la Encarnación del Verbo sólo existen 
en Dios mismo. El Verba quiso bacerse hombre, porqne asi con­
venia à la gloria de Dios, y la humanidad era presupuesto nece· 
sario.1> Al1í tienes bien precisada mi punto de partida, y de él 
-deduje que la humanidad del plan divino fué la humanidad pe­
·catloru y degradada, no la humanidad paradisíaca é inocente, 
apoyando esa deducción en observaciones del orden filosúfico 
unas y otras del orden teológico. Creo que empleé nna argnmen­
tación cerrada y concluyente. 

Pero tú, sin ftjarte en el fondo doctrinal de tni carta, me ob­
jetas la autoridad de los que han enseñado que la caida de nues­
tros primeros padres fué causa de la Encaruadón del Verbo, 
~y que Cristo padeció y murió para retlimirnos 'y salvarnos, y 
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aúu añades que la lglesia entier.de y eoseña que la Encnrnación 
del Verbo y el Sacrificio de Cristo fueron consecuencia de las 
escenas paradisíacas. Reconozco de ouen gratlo la Yerdad de 
cuanlo me vpones. Pero niego rotunclamente que haya oposiciún 
entre mi doctrina y el sentir de la lglesia. Esa oposicíón sólo 
exíste en apariencia, a coosecuencia de una inteligencia superfi­
cial de Ja vet dadera doctrina crisliana. Yo afirmo y sostt>ngo que 
el plan ~ terno de Ja creación del mundo y de la salvaciún de los 
hombres tenia por objP-lo primordial la gloria de Dios¡ que ese 
plan ha siclo única, irreformaLie, no modlf1cado en J)revisiún 
tfe los hechos fuluros, concebído y combinada en un momenlo 
indivisible alia eo el fondo de las eternidades; que la Encarna­
ciún del Verbo divino entraba en ese p~an clesde que Dios eter­
namenle lo adopló; que formaba parte del mismo la humanidacl 
histúrica, y todo el ~istema de la Redención; que es absurdo su­
poner que Oios hubiera tenido un plan basada en la exislencia 
de la humanidacl justa é inocente, y que ú consecuencia de la 
desobediencia pàradisiaca, ese plan fué reformada, comprome­
tíéndose el Verba a restaurar el plan primitivo, y sulJordinaudo 
la misión de Cristo a las veleidades del bombre. Totlo eslo es 
para mi cierlo, es indiscutible; suponer que Dios quería olra· 
cosa distinta de lo que ha sucedido; suponer, que el VerlJo no 
entraba en el plan primitivo¡ suponer que el¡1ecaclo del homl>re 
motivó la Encarnación del Verbo; suponer que hubo dos planes 
divino!:!, uno que debía realizarse, y otl'O que fut~ el qne se rea­
lizú¡ lodo as eso indigno de Dios, es inconcHiable con la inteli­
gencia infinita de Di os; desdice de la majestad soberana de Dios. 

Ya sé que se dice y se repite, y yo mismo lo he dicho y lo re­
pita, que el amor que Dios nos tiene es tan intenso, que no re­
paró, viendo que nuestros primeros Padres nos habian cerrado 
las puertas del cielo, en entregarnos su mismo Hijo Uuigéni­
to, el cual para redimiroos de la esclavitud del pecatlo, se hizo· 
hombre, y para salvarnos murió eo una Cruz, y para enseña•·­
nos el camino del cielo vivió pobre, humiliada, obediente, ullra­
jado. Son innumerables los pasajes bíblicos en que se consigna 
la especie de que Di os permitió el sacrifici o de s u Wjo para nu os­
tro bien. Has ta la Iglesia canta el cUa de Sabado San to: O inresti­
mabilis dilectio charitfltisl ut servt~m 1·edimetes, Filimn ll'adidísfil' 
O felix culpa qum talem ac tantum meruit ha.be>·e Redemptorcml' 
Totlo esto estú bien y es muy verdadera. Lo que no admito es la 
incompatibilidad que tú ves entre estas ens~ñanzas y mi doctri­
na. Tú 1·econoces que Dios, para reparar los efectos de la preva­
ricación ad<imica, consintió en Ja Eocarnaciún del Verl>o Eteruo 
y en el Sacrificio del Calvario; también lo reconozco yo; pero tt'u 
sacas la consecueocia de que aquella prevaricación fué la causa 
única, ó al menos la principal, de toda la misión desempeñatla 
por Jesucristo, y ah i estt\ tu error. El Verbo se hizo hombre para. 
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ht gloria dd Padre Eterna; esa gloria redamaba qu~ Jesúcrislo 
hiciera propia la causa de la humanictad, y por eslo se conslitu­
yú en Yictima propicialoria por nuestros pecados y murió en el 
.Cal\·c.u·io. ' 

Aquí, ocnrre preguntar; ¿es cierto que el Verb::> se encarnó 
para redimir y salvar al hombt·e? Sí, y decir lo contrario seria 
nt~gttr la verdacl revelada. Pera ¿se eucarnó el Verbo y reclimiú 
al hombre y lc puso eu camino de sus eternos deslinos, mo\·ido 
por el amor al hombre? También esto es innegable. Pei'O ese 
amor al hombre fné la causa delerminante de la Encarnación 
clel Verbo y del sacrificio de Jcsucrislo? Aqní ya no convengo 
conllgo: te htl demostrado qu~ esa causa clelerminante no estú 
en ri llomhre, sina en Oios, no en la salvación de los l1ombres 
sino ett la gloriOcación del gtemo Pctdre. 1~1 que el Verl>o Divino 
se clelenntnara a vivir como bombre, para que Ja creación resulla· 
ra obra digna de Di os y de ella reco glera el Crea clor nna alabanza 
coudigna, no ex.cluye el amor que Jesucristo no::; profèSÓ, ui que 
obrara nue::;tra salvaci6o à costa de su vidH, ni que se someliera 
ú los mis att"Oc~s tormentos en nnestru propio bene!ido. Si no que 
tndo cuarrlo el Hijo de Dios realizú en uien de lns llumanus, esta­
ba suhor·dinado, asi en el plun eterno, como en el de::>eo y en el 
corazún :le ./es(ts, al honor y ó la gloria cld Elerno Pudre, de tal 
mauera qnc Lodo cuanto se ha realtz<Jdo por el Creador, en el 
ordeñ natural, y por Jesuct·isto en etorden soiJrenalurul,lodo ha 
tenido por ol.Jjeto principal y adecaarlo la glorificación Lle llios, 
y como Hn secundario y subordioaoltJ Ja sah·aciún Llet hombre. 

fietlexiúna a hora sobre el \'al or de las objeciones que me pre­
sentas, y c.\ la luz de 1¡} anlel'ior ob.;ervaci,·HI Yer:ls, que al esta­
blecer yu que la creaciún esta condicionada à la Encarnacit')n del 
Veruo Uivirto, y la fledcuciún de lus llambres a la glorilicación 
del l!:lel'llo Padre, de tuouo que sólo haya existida un plan divi­
no, y que éstè es el que llistóricamente se ha desenvuello, se­
ñalo ú cada cosa su Jugar correspondiente, reconociendo cou1o 
primnrio y fundamentul, lo que principalmenle inlenlaba Dios, y 
dando un valor secundaria a lo que realmente e:;tuvo subordi­
naflo y conrlieionado al éxilo final del plan dï.vino. Pero tú, to­
·mnmlo una dirección o¡mesta, llegas basta el Deicidio d0l Cal va­
rio, y bm;~,:a::; la causa tle él en la caída de n ueslros primeros 
Parires, y te cmpeiias en limitaria a un simple remedio de los 
males producidos por aquella caída, y caliOcas de novedud peli­
grosa todo lo que le ruuestm mas allú de ese reducido horizonte 
pot· li l't!Corriclo. Yo no te niego ninguna de tus afirmacioncs; pero 
si estnblezco otras afinnaciones mas comprensivas y luminosas, 
qne t'educen la::; luyas a un lugar secundaria, sin despojarlas em­
pero rle la gra visi ma importancia que real meu te tienen, pero que 
e5 illf':lrior it la qne tevisten I us a fic maciones por mi consignadas 
y que por derccho propio Pcupan el sitio de honot· y de preemi-
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Jlencia. ~fas lú, lejl)s ue rendirle ú Ja evidencia de las nfit•tnacio­
nes que he formulada, te empeñas en cerrar lo ojos para uo \'er­
Jas, y sin uegarlas, ni dbcutirlas, te dèsenliendes de elias, ahra­
zàndote é'l tus vtejas conricciones, como si en realiòad fueran 
wcompatibles Yo no te digo: auandona esas tus opinione~ rt!li­
giosas que son Fal:;as, y adopta estas olras, qne son las \'<!rtlade­
ras: 110 es ese mi lenguaje, si no csle otro, ¡JJr cierlo JUJY disti11tu: 
Lo que crees ncerca del si:3tema de la nedención, es cierlo y yo 
Iu creo corno lú¡ pera levanla Ja vista;\ lo mas alto, y cle~cul>t'i· 
rils nuevas venlade:s que te aclaran'111 las que ahora tieues y pro­
fesas, y aclquirirc'ts nnu nociún mús clat·a y m 'ts racional dL-I sis­
tema religiol:ïo pot· Dios estalJlecido. 

Creo ltab.:!r satisl'echo cumplidamente ú los reparos de Lus 
cartas. Y como nada me dices acerca de las consideruciones que 
tll hict~ en mi última, p . .tra demostrarte que el hombre caluo, de­
grudado, pecador, se prestaDa mejor que el hombre inr.ceull:' y 
paradisíacu para la realización de los planes divinos, deduz.eo qtte 
debes estar de acuerdo conmigo en este puulo concreto, qne os 
o no de los mc\s importantes. En él llallaremos la clave que lta de 
dumas la e.xplicac..:iòn rle la moral evangèlica. Y ante toda obser­
va, querido Conratlo, los vínculos sustanciales que unen ú la re­
Jigit~n y ú la moral, y que en mi anterior carta quedaran cie ma­
nifiesto. En ella camparé el cuito que da ú Dios el ltorubrc hi~tú­
J'ico, reditnido por .Jesucristo, con el cuito que le hubi~ra tl'ibula· 
do el hombre constituí do en imperdible justi cia original, y detltlje 
la superioridad de aquél sobre éste, de la necesidaj en que el hom­
bre degradada se !talla de reaccionar sobre sí mismo, de lut..:har 
contra sus nalurales lendencias, dc desenvolver sus persona les 
energius, para secundar la acción sobrenatural de Jesucrislo. En 
las tenúèncias pecaminosas del hombre caído, en Ja lucha que 
debe so:.-::tellet· colltra sus apetitos y concupiscencias, en el es­
fuerzo que rlebe realizar para reconquistar la.liberlad de iudife­
renciu y el equilibrio perdidos, ballé en la carta anlerior los mo ­
tivus que ju$liftcan la preferencia dada por el Verbo al ltumlm~ 
histúrico, pura hacerlo instrumento adecuado de la glorificaciún 
divina, y en esns mismas condiciones de nuestra nuturaleza caída 
hallo la razón fundamental de la moral practicada y t·ecomeudHclu 
pol' .Jcsttcr isto. La llloral evangélica, moral de al>neg.lCi6n, de 
launilda.d, etc pobreza, de obPcliencia, de mor tificttdón, de cr11z, 
es uecesaria para que ellto1ubre racioual se imponga al lloml>re 
animal y concupiscente, y se situe en disposiciún de cooperar ú 
los plilnes sobretHtlUl'ales del divino Redentnr. !!:sa mornl r epre­
senta el est'uerzo ¡wrsonal realizado por el lJOmbrd caído, para 
dar al t~rendor ol cullo de llaner y de gloria que espera de Jas 
criatnras. Sin esa moral, el lwmbre hist.'n·ico correria lnt~ ~u::; 
inclínaciones apetitiva:- y sensnales, y consumiria su6 c.:ergias 
en compiacerse en si mismo y en las demús criaturas, y \'i"iria 
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completamenle olvidado de su Creador, y ésle ningún fruto re­
cogería de la gran1le obra de la creaciòn. Así es como en el sis­
teUla cristiano la religión y la moral se compenelran mútuamente 
y son en la vida bumana inseparable~. 

Dedúcese de lo expuesto, el error crasísimo en que iocUt-ren 
los que miran a la moral evangèlica como cosa de consejo. y no 
como una necesidad de nuestra siluación caída y degradada en 
virturl del pecada de origen. !'!::sa m01·al cristiana liene ! or objeto 
principal establecer el dominic Jel hombre superior sobre el 
hombre inferior, la subordioación de la carne al espírilu, la t'eio­
tegración de la libertad menoscabada por los atractivos concu­
plt::'Centes, el recobro de aquel equilibrio dichosisimo que reinaba 
entre las facultades humauas éo el estada de inocencia paradi­
síaca; y todo eso para habilitar al hombre y disponerle a recibil· 
y beneJiciar Jas in.Quencias sobrenaturales de la vida divina comu­
nicada por Cristo. Enseñan algunos que el cristiana debe amar 
y practicar las austeras virtudes evangélicas, Ja humildad, la 
mansedumbre, la obediencia, la pobreza, la modestia, la abne­
gación, la mortificación, la caridad, la misericordia, el despren­
ditnieulo, la resigoaciún, el perdón de las injurias, el amor a los 
enemigos, la represión de las concupiscencias, la guarda de los 
seulidos, el enfrenamiento de los apetitos, ~1 de~apl'SO de los 
honores, de las riquezas, de las comodidades temporales; porque 
Jesucrislo así lo practicó y porque así nos lo recomendú de pa­
labt'a y por obra; y aunque es cierto, de modo que obrando de 
otra suerte inútilmeote se lleva el nombre de cristiana; pero debe 
lenerse presente, que esas virtudes fueron practicadas y reco­
mendatlas por Jesucristo, por ser una necesidad de nuestra na­
luraleza caída y degradada; no como practicas loables y merito­
rias, sino como actos imprescindibles; no como consejos salu­
dables, sino como condiciún de rehabilitación y de ascensióo al 
orden sobrenatural que por su sacrificio nos mereciera. Pracli­
cando la moral evangèlica sacamos del fondo de nueslro sér 
energías personales con que nos aproximamos a Dios; ponemos 
alga de nuestro individualisme en nuestro empeño de honrar a 
Dios; del sena de las criaturas sale una aspiración hacia el Crea­
dor. Imposible nos es imitar a Cristo, seguir la moral que nos 
ilropuso, obedecer a los llamamientos de sn gracia, sin posponer 
las criaturas al Creador, sin sacrificar nuestro gusto en aras de 
la volunlad divina, sin desenvolver nueslra ingénila virlualidad 
en obsequio a Dios. 

No es que nuestro Padre celestial se complazca viéodonos 
humillados, contrariados, a:fligidos, llenos de privaciones, de 
contrariedades, de penas y amarguras; no clebemos practicar la 
moral evangèlica pm·que el sacrifido que impone sea mas grato 
a Dios que las inefables dulzuras que acompañan a la inocencia; 
no hom·amos a una Divinidad ceñuda que halle sos complacen-
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cias en nuestros lormentos y mortificaciot1es; si Cristo nos pres­
CJ'ibió las ausleridades de la moral evangética, es p01·que cono­
ciendo las condiciones de nuestra naturaleza co.iJa, sabia que 
esa moral era el anlidoto del veneno inoculada en nnestras ven as 
pc,r la desobediencia primera; sabia que esa moral era indispen­
sable para que no cedióramos a los atractives de las criaturns, 
ú los ccns('jos del amor propio, a los estimulos de Jas c<.ncupis­
cencias, olvidandonos completamente de Dios y de nuestros in­
mortales deslinos, y esterilizando el Arl>ol de Ja Cruz y prh·àn­
donos del sacrifkio del Calvario. No califiquemos de buena la 
moral cristiana única y exclusivamente 11orqne fué preferida y 
t el'omendada por Jesucristo, sino que debemos reconocer y tener 
por cierto y averiguudo, que Cristo practieó y recomendó la mo­
t·al evangèlica, p01·que cladas las condiciones del hombre histó­
rico, dellwmbre caído y enfermo, era necesaria ó insnstituible. 
E\) La moral mús conforme à la nataraleza del hombre. 

Seg11ramente qae si el hombre hubiera cunservaclo la justícia 
original en que Dios le habia creado, y el Verbo Divino se hu­
biera encarnada en meclio de una homanidad justa é inocente, 
con los apetites somelidos a la razón y con la razón gniada por 
la \'Olunlad divina, nos bubiera propuesto Cristo una moral bien 
distinta de la evangèlica. El amor, la mansedumbre, la modestia, 
la beuigoidad, la sencillez candorosa, la genorosidad, la put·eza, 
toclas l<.ts virtudes inseparables de la inocencia de costambres, 
hubieran siclo preceptuadas por la moral cristiana, ú la cual hu­
bieran sido indiferentes la mortificaoión, Ja pobreza, la humildad, 
las maceraciones, todas esas virtudes que tienden à restablecer 
el predominio del hombre espiritual sobre el hombt•e pecador, 
degra<.lado, concupiscente. El hombre paradisiaco hubiera se­
guido las inllnencias subrenatnrales de la gracia de un modo es­
pontaneo, sin tener que violentarse, sin experimentar resisten­
cias interiores, sin verse solicilado en sentida contrario por los 
apetitos sensitives, por los atractives de las criaturas, por los 
malos habites contraídos, por el aguijoneo de las pasiones per­
turbadoras. Perfectamente equilibrada el hombre superior y el 
hombre inferior, las mociones sobrenaturales de la gracia lwbie­
ran asegurado el fin snpremo del hombre, constituido en dócil 
instrumento de los planes salvartores del Verbo Encarnada. 

Mas en el estado de dt!sequilibrio que nos produjo la desobe­
diencia adàmica; dada la tenJencia enèrgica que experimenta­
mos bacia lo sensible, llacia lo terrena, hacia lo que place tl 
nuestras concupiscencia-;, hacia lo que halagn nuestros senliJos, 
hacia lo que estimula nnestros apetitos; presupuesta la flaqueza 
y la incoostancia de nnestra voluntad y teniendo en cuenla la 
repngoancia qne sentimos hacia lo sobrenattlral y eterna y la 
facilidad con que corremos hacio. el bien sensible y perecedero; 
es ineluctable que abandonndos a nuestras propias iniciativas y 
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dejndos en manos de nuestro propio conscjo, antepondríamos 
coustanlemente los bienes terrenales ít los bienes eternos y que 
de~preciariamos los llamamientos de la gracia y r¡ne re~ i~ tina­
mos los illlpulsos sourenaturules, cediendo siempre ú los esli­
mulos de la concupiscencia que nos brinda con goces fascinada­
re~. De aquí la necesidad de oponerse resnellamente a esa ten­
dencia avasalladora del hombre inferior, contrariàndolo, com­
haliéndolo, haciendo esfuerzos para dominarlo, para esclavizal'­
lo, para anularlo, rle manera que no pueda opone1·se a los 
iutereses del hombre superior solicitado por la gracia merecida 
por Cristo. Y esta subordinacióo del hombre inferior se obtiene 
medianle la prúctica de la moral evangélica, qne si exige esfuer­
zos personale:-:, nos pone en condiciones cie seguir la voz de nues­
tro lledento1· y Salvador adorable1 uniéodonos ú su misión y jun­
tamcnte con El alnbanclo al Eterno Paflre. Gracias a esa moral, 
nos vernes preci~ados à desenvolver nue&tras ingénitas energia~, 
en nnestro empeño de alabar a Dios, pu~s rlebemos unir nueslra 
ncción personal :l la acción sobrenatural de Gristo. El Creador, a 
la vista de nuestras alabanzas y adoraciones, no sólo se com­
place contemplnndo en nosotros la obra Ut! su llijo heclto nom­
bre, sina vientlo qne las simples crialuras se muevon por im­
pulso propio llaci a los fines ~t que las comluce el Satvallor diviuo. 

Olro dia continuaré desarrollando esta idea, ya que la presente 
se ha alargarlo demasiado. 

)landa ó. tu afmo. tl. y s. s. q. t. m. b., 

fl(li'Cc!lona /4 de .lfrryo de /80.'1. 
o. s. 

PENSAMIENTOS 

Debajo de Ja palabra amor se encierran es tas seis: amar, acon­
sejar, socorrer, Sllfrir, perdonar y edificar. 

* * "' 

Gran a ela. 

Yo no me acuerdo haber leido que un ct·isLiano que durante 
su vitln se haya aplicatlo a las obras de caridad, haya tenitlo una. 
maln muerte. 

San Jcrónimo. 

Siempre fué cosa peligrosa aumentar las conlribnciones y 
apretar mucho ó. los súbditos. Muchas veces leemos que ello ha 
sida la causa de que se turbara la tranquilidad de los reinos, r 
aún de qne éstos se perdieran. 

Riuaclrmeira. 


